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La investigación científica está retrasada
Si uno compara la Biblia y la ciencia, uno se en-
tera que la Biblia estuvo muy por delante de la
investigación en numerosasdeclaraciones. Duró
milenioshasta que la ciencia pudo confirmar las
siguientesdeclaracionesbíblicas:
• La Tierra sostenida de la nada.
• Lasestrellasson incontables.
• Al final, la liebre sí rumia.
• El embrión tiene forma de bola de hilo en su
etapa inicial.
• El peso del aire.
Este libro muestra unos30 ejemplosen losque
la ciencia tuvo un retraso comparada con la Bi-
blia.

Formato • 13,5 x 19,5 cm 80 pgs.

En este libro recibirá una excelente guía bíblica.
NorbertLieth no teme tocar loshierroscanden-
tesy discutir temassensibleso llamar al pecado
por su nombre. En losnueve capítulosda res-
puestasa preguntascandentes.
• ¿Puede un cristiano perderse?
• La relación bíblica con Israel
• ¿Puede un cristiano seguir pecando?
• Sobre visionesy otrasrevelaciones
• Peligrosde la juventud
• La protección del matrimonio
• Ser cristiano como hombre y mujer
• Sobre la música espiritual

y no espiritual
• ¿Relación con el mismo sexo?

Formato • 13,5 x 19,5 cm 128 pgs.

Los medios de comunicación de todo el
mundo se concentran en nuestrosdías
en el conflicto del cercano oriente. ¿Pero
cómo comenzó este conflicto?En laspá-
ginasde este libro nuestro autor enfoca
esta cuestión.
La Biblia nos dice claramente: “Yharé
de ti una nación grande, y te bendeciré,
y engrandeceré tu nombre, y serásben-
dición. ...serán benditas en ti todas las
familias de la tierra”(Gn. 12:2-3).
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En nuestras vacaciones en la isla de Sylt, mi es-
posa y yo visitamos el llamado “Codo”, la punta más
norteña de Alemania, desde donde se puede ver
hasta Dinamarca. Allí hay una maravillosa playa aco-
gedora con aguas poco profundas; sin embargo, es
la más peligrosa de todas las playas de la isla. En va-
rios puntos hay señales de advertencia que dicen:
“¡Nadar aquí es muy peligroso!”. La razón es una co-
rriente especialmente traicionera. Los isleños nos
contaron que incluso un nadador olímpico se aho-
gó allí. También en nuestras vidas espirituales, Dios
colocó señales de advertencias en su Palabra, como
la de Hebreos 13:9: “No se dejen llevar por doctri-
nas diversas y extrañas” (NBLA).

En Sylt nos llaman la atención las muchas ove-
jas con sus simpáticos corderos en los diques y du-
nas. La Biblia habla mucho de ovejas. Jesús es el
Buen Pastor, pero al mismo tiempo también el Cor-
dero de Dios, quien llevó el pecado del mundo.
También nosotros somos comparados a las ovejas,
cuando el apóstol Pedro dice a los creyentes: “Pues
ustedes andaban descarriados como ovejas, pero
ahora han vuelto al Pastor y Guardián de su al-
mas” (1 Pe. 2:25; NBLA).

El viento puede soplar muy fuerte en Sylt. An-
dar en bicicleta con viento de cola es muy fácil, pe-
ro con el viento en contra requiere un gran esfuer-
zo físico. Una mañana salí en bicicleta, y con el vien-
to de cola no necesitaba esforzarme mucho; pensé
que tampoco debería haber problema al regreso,
con el viento en contra, ya que tenía una bicicleta
eléctrica. Pero luego, con bastante disgusto, descu-
brí que había olvidado poner la batería… esto me
hizo pensar en el poder que tiene el Espíritu Santo,
con el cual quiere impulsarnos; deberíamos permi-
tirlo y no descuidarlo. “El viento sopla de donde
quiere, y oyes su sonido; mas no sabes de dónde
viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es na-
cido del Espíritu” (Jn. 3:8).

En los paseos matinales por la playa, se podían
observar olas de todas las formas y tamaños: a ve-
ces muy altas, a veces muy fuertes, espumeando en
una u otra dirección y revolcándose, de manera
que las boyas bailaban sobre ellas. Dejaban con-
chas, caracoles y trozos de madera en la playa. Tam-
bién hay a veces olas gigantes; se dice que algunas
superaron los 30 metros de altura. No se sabe muy
bien cómo surgen, pero han causado la perdición

de muchos barcos a lo largo de los años. Esto me
hace pensar en el agitado “mar de las naciones”,
que solo Jesús sabe calmar: “El que sosiega el es-
truendo de los mares, el estruendo de su ondas, y
el alboroto de las naciones” (Sal. 65:7). Y Santiago
compara al hombre con una ola arrastrada de una
parte a otra por el viento (Santiago 1:6).

En ningún otro lugar del mundo vi tantos au-
tos deportivos y coches de lujo como aquí. Sylt es
conocida como la isla de los ricos —pero los cre-
yentes en la isla cuentan que no pocos de sus habi-
tantes pudientes están abiertos al Evangelio. Los
eventos de música cristiana en el restaurante
Strandmuschel, frente al mar, están muy concurri-
dos. Nos llamaba la atención cómo la gente escu-
chaba y espontáneamente se unía al grupo que
cantaba Amazing Grace. Uno notaba interés y ne-
cesidad de Dios en sus actitudes y expresiones.

La riqueza material no está prohibida y benefi-
cia a muchos. Sin embargo, solo las riquezas en
Cristo ofrecen una satisfacción duradera y resisten
la prueba del tiempo: “…porque en todas las co-
sas fuisteis enriquecidos en él, en toda palabra y
en toda ciencia” (1 Co. 1:5).

“A los ricos de este siglo manda que no sean
altivos, ni pongan la esperanza en las riquezas,
las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que
nos da todas las cosas en abundancia para que
las disfrutemos” (1 Ti. 6:17).

Las voces de las gaviotas suenan como si se rie-
ran de nosotros. Planean elegantemente sobre los
turistas y no paran de “reírse”. Ven el trajín alegre,
los niños que juegan, los adultos sentados cómoda-
mente y disfrutando; pero también a huéspedes
frustrados y malhumorados, que han traído consigo
sus preocupaciones y su enojo y encuentran defec-
tos en todo. Con su graznido, las gaviotas parecen
gritarles: “Oigan, ¿por qué se la complican tanto?
¿Por qué no creen en su Creador, que con bondad
les da todo a todos para disfrutar? Podrían pasarla
muchísimo mejor”.

Sí, cuando alguien emprende un viaje, tiene
mucho para contar.

Deseándoles las ricas bendiciones de Dios les
saluda cordialmente en Cristo
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“Quien viaja tiene algo para contar”

CCOONNTTEENNIIDDOO  

Sabiendo que el conocimiento humano es limitado 
(1. Cor 13:9), por lo tanto, las opiniones expresadas en
los artículos son res ponsabilidad de los autores.

MMeennssaajjee  BBííbblliiccoo
44 ¿¿CCuuáánnddoo  ccoommiieennzzaa  llaa  TTrriibbuullaacciióónn??

NNoottiicciiaass  ddee  IIssrraaeell
1111 AAnnttiisseemmiittiissmmoo  aallaarrmmaannttee  eenn  llaass  uunniivveerrssiiddaaddeess

eessttaaddoouunniiddeennsseess
1122 LLooss  jjuuddííooss::  ¿¿eenneemmiiggooss  ddee  ttooddooss??
1199 EEll  99  ddee  AAvv  yy  uunnaa  vviissiióónn  bbííbblliiccaa  ddeell  aayyuunnoo
2200 ¿¿HHaayy  qquuiieenneess  aabbaannddoonnaann  llaa  iiddeeoollooggííaa  ddee

HHaammááss??
2211 EEll  ““PPrríínncciippee  VVeerrddee””  ssaabbee  ddee  lloo  qquuee  hhaabbllaa
2211 CCoonnsseeccuueenncciiaass  ssaanniittaarriiaass  yy  ssoocciiaalleess  ddee  llaa  gguueerrrraa
2222 LLaa  iimmaaggeenn  ddeell  hhiijjoo  pprróóddiiggoo  eenn  eell  rreellaattoo  ddee  llooss

eessppííaass  ddee  llaa  TTiieerrrraa  PPrroommeettiiddaa
2255 CCiiffrraass  iinnccrreeííbblleess::  uunnaa  nnaacciióónn  ttrraauummaattiizzaaddaa
2255 EEll  tteemmaa  ddee  llooss  ssuummiinniissttrrooss  ddee  aayyuuddaa
2255 ¿¿SSee  eessttáá  ddaannddoo  ccuueennttaa  ppoorr  ffiinn  eenn  eell  PPaarrllaammeennttoo

EEuurrooppeeoo  ddee  qquuee  llooss  lliibbrrooss  ddee  tteexxttoo  ppaalleessttiinnooss
iinncciittaann  aall  ooddiioo??  

2266 ¿¿DDiiccee  RRoommaannooss  1111::1166--2244  qquuee  llooss  ggeennttiilleess  ssee
ccoonnvveerrttiirráánn  eenn  jjuuddííooss??

AAccttuuaalliiddaaddeess
2288 EEll  mmiisstteerriioo  ddee  llaa  iinniiqquuiiddaadd
3300 CCóómmoo  eell  aammoorr  aall  mmuunnddoo  ccoonndduuccee  aall  ccoonnfflliiccttoo  ccoonn

DDiiooss
3333 PPaaddrreess  ddaann  aa  ssuu  hhiijjoo  eenn  aaddooppcciióónn  ppoorrqquuee  aammbbooss

pprreeffiieerreenn  iirr  aa  ttrraabbaajjaarr
3333 PPoorr  qquuéé  eell  ddiiaaggnnóóssttiiccoo  ddee  ““ttrraassttoorrnnoo  ddee  iiddeennttiiddaadd

ddee  ggéénneerroo””  hhaa  aauummeennttaaddoo  ttaann  ddrráássttiiccaammeennttee
3333 EEll  ggoobbiieerrnnoo  bbrriittáánniiccoo  ttoommaa  mmeeddiiddaass  ccoonnttrraa  llaa

iiddeeoollooggííaa  ddee  ggéénneerroo  eenn  llaass  eessccuueellaass
3344 ¿¿AAddmmiirraacciióónn  ppoorr  llaa  vviioolleenncciiaa??
3377 CCóómmoo  eell  aacccceessoo  aa  IInntteerrnneett  ppeerrjjuuddiiccóó  aa  uunnaa  ttrriibbuu

iinnddííggeennaa  eenn  eell  AAmmaazzoonnaass
3377 CCóómmoo  llaass  ppaannttaallllaass  ppeerrjjuuddiiccaann  eell  ddeessaarrrroolllloo  ddeell

cceerreebbrroo  eenn  llooss  nniiññooss
3377 EEll  PPaarrllaammeennttoo  ddee  llaa  UUEE  

rreeaacccciioonnaa  aa  llaa  rreevvoolluucciióónn  ddee  llaa  IIAA

33 EEddiittoorriiaall
1100 QQuueerriiddooss  AAmmiiggooss  ddee  IIssrraaeell
3388 IImmpprreessoo

EEDDIITTOORRIIAALL

Norbert Lieth

Norbert Lieth
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En primer lugar, quisiera que
nos quede claro qué es este tiem-
po tan particular que la Biblia lla-
ma “la Tribulación”. En la Biblia,
se conoce también como el “día
del Señor”, o el “tiempo de an-
gustia para Jacob”, ya que Israel
será juzgado durante este perío-
do. Pero, como lo leemos en los
diferentes pasajes bíblicos que ha-
blan del tema, también lo serán
las demás naciones. La Tribula-
ción es un tiempo de juicio en el
Plan de salvación de Dios, y ter-
minará con el regreso glorioso de
Cristo, cuando vendrá para esta-
blecer su Reino en Israel y el
mundo entero.
A este tiempo de Tribulación

previo al Reino milenario, la Biblia
también lo llama “día de tinieblas
y de oscuridad”, “día de nube y de
sombra”, “día de ira”, “día de al-
boroto y de asolamiento” —cierta-
mente será un tiempo terrible—.
La Iglesia, el Cuerpo de Cristo,

no será afectada por estos juicios.
Tú y yo, si realmente pertenece-
mos a Cristo, habremos sido trasla-
dados ya antes con Él a la casa del
Padre con sus muchas moradas.
A pesar de tener esta esperan-

za en Él, hay hermanos que se
preguntan con angustia si la Tri-
bulación no ha comenzado ya. Su
preocupación es comprensible,
ante las muchas cosas insólitas y
nefastas que están sucediendo ac-

tualmente. Es cada vez más obvia
la ceguera espiritual que afecta a
los dirigentes y a la gente en ge-
neral. Cuanto más se aleja el
hombre de Dios, tanto más se
desvía del camino. Y a pesar de
las maravillosas promesas que te-
nemos como Iglesia y Cuerpo de
Cristo, muchos creyentes se sien-
ten oprimidos y angustiados cuan-
do ven lo que está pasando en el
mundo. Algunos incluso se preo-
cupan pensando que podrían ser
engañados y llevados a aceptar la
“marca de la bestia”.
Es el momento de orientarnos:

¿Dónde estamos ahora?
Cuando hablamos de la Tribula-

ción, algunos piensan que comen-
zará con la manifestación del anti-
cristo. Otros dicen: tan pronto co-
mo el anticristo logre que haya
paz en el Medio Oriente, entonces
comenzará la Tribulación; o que,
cuando se implemente el control
total sobre la humanidad; cuando
llegue a un punto extremo el sufri-
miento en la Tierra; cuando los te-
rremotos alcancen determinada
intensidad, o cuando el mundo se
hunda en el caos total, entonces
comenzará la Tribulación.
Muchos de nuestros pensa-

mientos sobre este tema pueden
ser correctos, por lo menos hasta
cierto punto, pero también es po-
sible que nos equivoquemos com-
pletamente. Cuando analizamos

estas suposiciones, nos damos
cuenta de que se refieren sola-
mente a los acontecimientos terre-
nales. Pero, ¿dónde comienza real-
mente la Tribulación? Y ¿cuál será
su factor desencadenante? Quere-
mos centrarnos a continuación en
lo que realmente es importante en
esta cuestión, pues a pesar de to-
dos los incógnitos y dudas que
pueden haber, hay algunos hechos
que nos son revelados con clari-
dad, serán un gran consuelo para
los creyentes ya reunidos en el
Cielo después del Arrebatamiento,
y ya hoy nos pueden dar tranquili-
dad ante las preguntas sin respues-
ta y la gran confusión en la cual vi-
ve la humanidad.
El libro del Apocalipsis descri-

be la Tribulación a partir del capí-
tulo 6, y Cristo regresa visible-
mente en el capítulo 19; pero an-
tes de que comiencen los juicios
de la Tribulación, los capítulos 4
y 5 nos dan una visión celestial
preparatoria. Es importante dete-
nernos aquí si queremos enten-
der el tiempo de la Tribulación.

El trono celestial
Cuando ocurre algo en la familia

real inglesa, hay mucho revuelo.
Se calcula que unos 300 millones
de personas en el mundo vieron la
coronación del rey Carlos por tele-
visión. Sin embargo, la familia real
no tiene poder político y muy poca
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influencia en
el país.
En vista de

la atención in-
t e rna c i ona l
que despertó
esta corona-
ción, los cristia-
nos deberíamos
preguntarnos
dónde está nues-
tra pasión cuan-
do se trata del
trono celestial.
¿Cuál es nuestra
actitud frente al li-
bro de Apocalip-
sis? ¿Qué senti-
mos por la corona-
ción de Cristo? Es
en este libro donde
el Dios vivo da a
los suyos una visión
de Su sala del trono
—abre la cortina pa-
ra nosotros. Somos
invitados a entrar en
la intimidad de Dios
y nos da una visión
de Su trono mucho
más amplia que la
que los reyes y gober-
nantes les conceden a
sus pueblos. Nunca
tendremos tal acceso
en el Despacho Oval
de la Casa Blanca, la
Casa Rosada o el Pala-
cio de Buckingham. Si
lo pensamos bien: to-
dos los canales de tele-
visión deberían estar in-
formando sobre esta re-
velación del trono
celestial, y todos deberí-
an saberlo. Por eso, pres-
temos toda nuestra aten-
ción a lo que nos muestra
Dios aquí:
“Después de esto miré, y

vi una puerta abierta en el
cielo; y la primera voz que yo
había oído, como sonido de
trompeta que hablaba conmi-
go, decía: Sube acá y te mostra-
ré las cosas que deben suceder

después de éstas. Al instante esta-
ba yo en el Espíritu, y vi un trono
colocado en el cielo, y a uno senta-
do en el trono” (Ap. 4:1-2; LBLA).
Después de que Juan haya es-

crito los mensajes a las siete igle-
sias (Apocalipsis 2 y 3), ve ahora
esta puerta abierta en el Cielo y
oye la voz de Jesucristo. El Señor
le describe exhaustivamente lo
que debe suceder después. Se lo
muestra todo; con Dios, no ocu-
rre nada imprevisto, ya que con
Él no hay arbitrariedad, ni arreba-
tos incontrolados de ira.
Juan recibe una visión de lo

que precede en el Cielo la Tribu-
lación que vendrá. Dios está pre-
parando “las cosas que deben su-
ceder”. La pequeña palabra “de-
ben” es maravillosa en este
contexto. El consejo de Dios debe
cumplirse hasta el mínimo deta-
lle. Dios es Dios, y Él determina
lo que sucederá.
“Al instante estaba yo en el Es-

píritu, y vi un trono colocado en
el cielo, y a uno sentado en el
trono” (v. 2). Cuando leemos el
diario o miramos lo que está pa-
sando en este mundo, podríamos
sentirnos invadidos por el miedo.
Cuando miramos a los “reyes”
terrenales, nuestros gobernado-
res, vemos mucha confusión; casi
nos sentimos como en la época
de los jueces —cada uno hace lo
que bien le parece. Esto causa in-
certidumbre a muchos y puede
dar la impresión de que la Tribu-
lación ya haya comenzado. En to-
dos los ámbitos, nuestro mundo
parece desmoronarse.
Pero cuando elevamos nuestras

cabezas hacia el Cielo, recupera-
mos la calma. Leímos en Apocalip-
sis 4: “…y a uno sentado en el tro-
no” —¡Hay alguien en el trono!
“Y el aspecto del que estaba

sentado era semejante a piedra de
jaspe y de cornalina; y había alre-
dedor del trono un arco iris, se-
mejante en aspecto a la esmeral-
da” (v. 3). Aquí está sentado Dios
Padre en el trono, y Juan utiliza
los materiales más preciosos que

PPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAA
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conoce como imágenes para des-
cribir de alguna manera el indes-
criptible esplendor que ve. Lo
compara con piedras preciosas,
que brillan como llamas de fuego.
De otros pasajes de la Biblia sabe-
mos que Dios es un fuego consu-
midor, un Dios santísimo, en cu-
ya presencia no puede haber pe-
cado ni imperfección.
El arco iris que describe Juan

es semejante a la esmeralda, una
piedra preciosa de color verde.
Podría señalarnos la paz que nos
traerá Dios después de los juicios,
al igual que el arco iris nos re-
cuerda el pacto de gracia con Noé
y la promesa de que la Tierra ya
no perecerá bajo el agua.
Dios está sentado en el trono.

En tanta confusión, anarquía y
afán por el poder en el mundo,
recordemos que Jehová está allí
en el trono, rodeado de sus pen-
samientos de misericordia y paz
aún en los juicios, como nos sim-
boliza el arco iris verde. Este es
su objetivo final, y a continuación
le muestra a Juan lo que tiene
que ocurrir para que su propósito
se cumpla.
El apóstol ve a 24 ancianos an-

te el trono: “Y alrededor del tro-
no había veinticuatro tronos, y vi
sentados en los tronos a veinti-
cuatro ancianos, vestidos de ro-
pas blancas, con coronas de oro
en sus cabezas” (v. 4).
Las vestiduras blancas simboli-

zan su rectitud y pureza, y las co-
ronas de oro testifican de sus vic-
torias obtenidas. Los ancianos es-
tán sentados en tronos, alrededor
del trono del Todopoderoso. De
manera sacerdotal y como cogo-
bernantes acompañan los aconte-
cimientos del libro de Apocalipsis,
la revelación de Jesucristo y el li-
bro los menciona doce veces. Nos
hacen recordar las 24 órdenes sa-
cerdotales establecidas por David,
que posiblemente eran un reflejo
de la realidad celestial aquí repre-
sentada (1 Crónicas 24:7-19).
Con Dios, todo está organizado

hasta el último detalle. En el Cie-

lo hay una jerarquía, y cada uno
está en su lugar, cumpliendo su
rol con competencia y justicia.
Con perfecta armonía, las cosas
funcionan conformemente a la
voluntad de Dios. En contraste
con esto, pensamos en el caos
que habrá en la Tierra en el tiem-
po de la Tribulación.
Si seguimos leyendo, vemos

que del trono de Dios salen relám-
pagos, voces y truenos (Apocalip-
sis 4:5). Los relámpagos, las voces
y los truenos representan los jui-
cios de la santa ira del Señor. Los
relámpagos ilustran la rapidez con
la cual el juicio irrumpirá de un
momento a otro. El trueno, en la
Biblia, suele ser una característica
de la voz de juicio de Dios: “La

voz de tu trueno estaba en el tor-
bellino; tus relámpagos alumbra-
ron el mundo; se estremeció y
tembló la tierra” (Sal. 77:18).
Dios está sentado en el trono

del juicio. Y luego, delante del
trono —y si nos imaginamos un
trono escalonado, sería debajo de
él— está el mar de vidrio seme-
jante al cristal. Este mar de cristal
a los pies del trono simboliza po-
siblemente las naciones que es-
tán delante de Dios. “¡Ay! multi-
tud de muchos pueblos que ha-
rán ruido como estruendo del
mar, y murmullo de naciones
que harán alboroto como brami-
do de muchas aguas”, leemos en
Isaías 17:12. En el lenguaje figu-

rado de la Biblia, el mar describe
a menudo el mundo de las nacio-
nes. El mar impetuoso es una
imagen de las naciones tumultuo-
sas. Sin embargo, aquí vemos un
mar quieto, como de cristal, y no
un mar embravecido. Apocalipsis
15:2-4 nos ayuda a comprender
que aquí se trata de “los que ha-
bían alcanzado la victoria sobre la
bestia y su imagen, y su marca y
el número de su nombre (…) y
cantan el cántico de Moisés sier-
vo de Dios, y el cántico del Cor-
dero, diciendo: Grandes y mara-
villosas son tus obras, Señor Dios
Todopoderoso; justos y verdade-
ros son tus caminos, Rey de los
santos”. Son los adoradores de
entre las naciones, que han veni-
do a descansar ante Dios.
El Altísimo reina sobre todo el

universo y cumplirá todos sus
propósitos. Cuando se nos descri-
be aquí un mar de vidrio como
de cristal, nos hace pensar en el
hecho de que Dios ve cada cosa
con claridad cristalina. Nada ni
nadie puede esconderse de él. Él
conoce incluso los motivos de tu
corazón; ve cuando le sirves, in-
cluso si nadie más se da cuenta
de ello. “Así que, no juzguéis na-
da antes de tiempo, hasta que
venga el Señor, el cual aclarará
también lo oculto de las tinieblas,
y manifestará las intenciones de
los corazones; y entonces cada
uno recibirá su alabanza de Dios”
(1 Co. 4:5). Sí, Él ve todas las co-
sas con total claridad; por eso lle-
gará, a su momento, su justo jui-
cio en forma de la Tribulación.
Volviendo a la descripción del

trono de Dios en Apocalipsis 5,
nos encontramos ahora con cuatro
misteriosos “seres vivientes”: “Y
delante del trono había como un
mar de vidrio semejante al cristal;
y junto al trono, y alrededor del
trono, cuatro seres vivientes llenos
de ojos delante y detrás. El primer
ser viviente era semejante a un le-
ón; el segundo era semejante a un
becerro; el tercero tenía rostro co-
mo de hombre; y el cuarto era se-

El Dios vivo da a los
suyos una visión de Su
sala del trono —abre la
cortina para nosotros.
Somos invitados a entrar
en la intimidad de Dios y
nos da una visión de Su
trono mucho más amplia
que la que los reyes y
gobernantes les

conceden a sus pueblos.
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mejante a
un águila vo-
lando” (Ap.
4:6-7).
¿De qué se

tratan estos se-
res? En la Bi-
blia, el número
4 representa la
completitud de
la creación te-
rrenal de Dios.
Hay cuatro
Evangelios que
describen la vida
y obra de Jesús
en este mundo.
La Biblia habla de
los cuatro confines
y de los cuatro án-
gulos de la Tierra. El
libro de Daniel, en el
capítulo 2, revela
cuatro grandes impe-
rios representativos
de todo el desarrollo
político en el planeta
durante el tiempo de
las naciones.
Me parece proba-

ble que estos seres
vivientes sean ánge-
les, más exactamen-
te, querubines, que
representan la crea-
ción ante el trono de
Dios. Para nosotros los
creyentes, es reconfor-
tante ver que, junto a
los veinticuatro ancia-
nos, los cuatro seres vi-
vientes se postran delan-
te de Jesucristo con “ar-
pas, y copas de oro llenas
de incienso, que son las
oraciones de los santos”.
También es interesante

que estos cuatro seres
cumplan una parte activa
cuando el Cordero abre los
sellos de los juicios (Apoca-
lipsis 6:1ss.).
Adoran día y noche al

Dios Todopoderoso, lo que
culmina en una gloriosa ado-
ración y alabanza en Apocalip-

sis 4:11: “Señor, digno eres de re-
cibir la gloria y la honra y el po-
der; porque tú creaste todas las
cosas, y por tu voluntad existen y
fueron creadas”.
¡El Cielo gobierna! El capítulo

4 del Apocalipsis nos lo muestra
de manera impresionante y lo
pinta con gloriosa claridad ante
los ojos de Juan, en esta visión,
que muestra los preparativos que
darán inicio a los juicios. El go-
bierno no lo tienen ni los pue-
blos, ni sus gobernantes, ni tam-
poco las casualidades. El rey Na-
bucodonosor, en la profecía
bíblica el representante del orgu-
lloso y arrogante mundo de las
naciones, tuvo que soportar la
sentencia del Altísimo y morar
con las bestias del campo, hasta
que reconociera que el Cielo go-
bierna (Daniel 4:26); solo enton-
ces recuperó su realeza.
El Cielo reina, y por eso la Tri-

bulación se inicia allí. Todas las
cosas provienen del Cielo, y de
allí también debe venir la restau-
ración de todas las cosas. En este
contexto, los juicios de Dios
traen y guardan el bien para la
humanidad. El Padre tiene todas
las riendas en sus manos. Esta
verdad nos infunde valor ante las
problemas personales y las preo-
cupaciones de la vida —todo está
bajo el control del Altísimo; todo
está a su disposición— los hilos
se mueven allí en el Cielo, tam-
bién los tuyos y los míos.

La entrega celestial
“Y vi en la mano derecha del

que estaba sentado en el trono
un libro escrito por dentro y por
fuera, sellado con siete sellos. Y
vi a un ángel fuerte que pregona-
ba a gran voz: ¿Quién es digno
de abrir el libro y desatar sus se-
llos?” (Ap. 5:1-2).
Dios sostiene un rollo sellado

en su mano derecha, un rollo con
siete sellos que ha de ser abierto.
Y nuestros ojos se dirigen ahora
hacia Jesucristo, el Resucitado,
que está hoy a la diestra del Pa-
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dre. Antes de ser apedreado por
su testimonio, Esteban, el primer
mártir cristiano, dijo: “He aquí,
veo los cielos abiertos, y al Hijo
del Hombre que está a la diestra
de Dios”. Y aquí en Apocalipsis,
en este escenario aún futuro en el
Cielo, cuando se busca a uno que
sea digno de desatar los sellos del
rollo, uno de los 24 ancianos se-
ñala a Cristo, el Vencedor: “Y uno
de los ancianos me dijo: No llo-
res. He aquí que el León de la tri-
bu de Judá, la raíz de David, ha
vencido para abrir el libro y des-
atar sus siete sellos. Y miré, y vi
que en medio del trono y de los
cuatro seres vivientes, y en me-
dio de los ancianos, estaba en pie
un Cordero como inmolado, que
tenía siete cuernos, y siete ojos,
los cuales son los siete espíritus
de Dios enviados por toda la tie-
rra” (Ap. 5:5-6).
Imaginémonos la siguiente es-

cena en el antiguo Israel: el sumo
sacerdote, que tenía que entrar al
Lugar Santísimo, detrás de la cor-
tina, en el gran Día de la Expia-
ción, avanzaba con mucho temor.
El corazón le latía hasta el cuello.
Pensaba: “Espero no equivocar-
me”, pues esto significaría la
muerte inmediata. Cristo, en
cambio, acercándose con total li-
bertad, gozando de íntima comu-
nión con el Padre, toma el libro
de la mano derecha de Dios: “Y
vino, y tomó el libro de la mano
derecha del que estaba sentado
en el trono” (v. 7). ¡Todo está en-
tonces en la mano del Hijo! “Por-
que el Padre a nadie juzga, sino

que todo el juicio dio al Hijo, pa-
ra que todos honren al Hijo como
honran al Padre. El que no honra
al Hijo, no honra al Padre que le
envió” (Jn. 5:22-23).
Dios entrega el juicio a su Hijo

y Él romperá los sellos. También
podríamos decir: Dios entrega al
Hijo el trono con sus relámpagos,
voces y truenos. Esto significa que
la Tribulación no comenzará hasta
que se produzca esta entrega en
el Cielo, y Cristo tome el libro de
las manos de Dios.
El destino de este mundo está

en las manos del Vencedor, en las
mejores que existen, aquellas
que fueron horadadas por los
hombres. De estas manos fluyó la
sangre pura de Jesucristo para
perdón de pecados y Él fue a la
cruz por nosotros, los humanos,
motivado por un amor que no
tiene comparación. Por eso deci-
mos que, el juicio no podría estar
en mejores manos.

La consumación celestial
En Apocalipsis 5:6 vemos a

Cristo de pie en medio de los cua-
tro seres vivientes y de los veinti-
cuatro ancianos y en medio del
trono —Él es el centro, y todas las
cosas giran alrededor de Él—.
Luego comienza a abrir los

sellos.
“Vi cuando el Cordero abrió

uno de los sellos, y oí a uno de
los cuatro seres vivientes decir
como con voz de trueno: Ven y
mira” (Ap. 6:1).
Cristo rompe el primer sello,

y comienza la Tribulación. Apa-
recen, uno tras otro, los cuatro
jinetes apocalípticos. De tres de
ellos se dice: “le fue dado…”. El
jinete sobre el caballo blanco
(Apocalipsis 6:2) recibe una co-
rona, que simboliza el reinado.
A Satanás se le permitirá reinar
a través de sus ayudantes. El ca-
ballo bermejo o rojo (v. 4) recibe
el poder de arrebatar la paz de la
Tierra. Y al caballo amarillo (v.
8) se le da autoridad sobre la
cuarta parte del mundo para ma-

tar con espada, con hambre, con
pestilencia y por las bestias sal-
vajes terrestres.
Queda entonces manifiesto

que Cristo será quien rompa los
sellos y que los juicios serán obra
de Dios.
Los profetas menores nos

muestran la misma verdad. En
Sofonías 1:17, Dios dice: “Y atri-
bularé a los hombres, y andarán
como ciegos, porque pecaron
contra Jehová”. O en Joel 1:15
leemos: “¡Ay del día! porque cer-
cano está el día de Jehová, y ven-
drá como destrucción por el To-
dopoderoso”. El juicio viene del
Todopoderoso, del Cielo. La Tri-
bulación solo comenzará cuando
Cristo, tu Salvador y el mío, rom-
pa el primer sello.

Conclusión
La visión del trono celestial

nos muestra entonces que el co-
mienzo de la Tribulación se de-
termina en el Cielo. ¡El Cielo rei-
na! Amén.
La Biblia no nos dice cuándo

será esto, pero parece que los
acontecimientos de hoy en día
desembocaran en la Tribulación
en cualquier momento. Es bueno
que todo esté en las manos de
Dios. El Padre y su Hijo son la
medida de todas las cosas; por
ello no debemos mirar a la Tie-
rra, sus gobernantes, su confu-
sión, sino a nuestro Señor. ¡Nun-
ca nos olvidemos de fijar nuestra
mirada en el Cielo!

Philipp Ottenburg

Cuando miramos a los
“reyes” terrenales,

nuestros gobernadores,
vemos mucha confusión;
casi nos sentimos como
en la época de los jueces
—cada uno hace lo que

bien le parece.

El juicio viene del
Todopoderoso, del Cielo.
La Tribulación solo
comenzará cuando
Cristo, tu Salvador y el
mío, rompa el primer

sello.



Cada vez más se
escucha decir que, al
fin y al cabo, “todos
creemos en el mismo
Dios”—pero nada
está más lejos de la
realidad. 

Vivimos en la era de lo “política-
mente correcto”, en la que ya no
conviene decir la verdad sin rode-
os. Esto es especialmente cierto en
el ámbito religioso. Cada vez más
se escucha decir que, al fin y al ca-
bo, “todos creemos en el mismo
Dios”—pero nada está más lejos de
la realidad. Esto queda evidente de
una manera especial en el islam. La
gente habla de las tres religiones
monoteístas: el judaísmo, el cristia-
nismo y el islam, con el común pa-
triarca, Abraham. 

Los musulmanes celebran la lla-
mada fiesta del Sacrificio, en la que
recuerdan que Abraham debía sacri-
ficar a su hijo al Señor. En la Biblia,
esto se refiere a Isaac, el hijo de la
promesa, en quien se basa la fe ju-
día. Los musulmanes, sin embargo,
dicen que fue Ismael, y a nadie pare-
ce molestarle mucho esta discrepan-
cia. Sin embargo, el sacrificio de
Isaac nos muestra una fundamental
verdad bíblica que encuentra su
cumplimiento en el Nuevo Testa-
mento: ilustra proféticamente cómo
Dios entrega a su Hijo unigénito pa-
ra la redención de la humanidad. 

El Corán también dice que no fue
Jesús quien murió en la cruz, sino
otra persona, que se parecía a Jesús.
Esto es una increíble afrenta al fun-
damento más importante de la fe
cristiana; empero, tampoco parece
molestarle a nadie. Lo principal es
evitar el conflicto, aunque sea a cos-
ta de verdades fundamentales.

El islam fue fundado entre los
años 610 y 632 por Mahoma, que
adoptó elementos del Antiguo y
del Nuevo Testamento. Desde el
principio de la nueva religión se
formó una división entre chiíes y
suníes. Los chiíes opinaban que
solo un miembro de la familia de
Mahoma podía ser califa, es decir,
lugarteniente de Mahoma. Los su-
níes, en cambio, decían que no
era un requisito. Las dos ramas

del islam evolucionaron luego de
formas diferentes. 

Los chiíes adoptaron más elemen-
tos de la fe cristiana que los suníes.
Los cristianos creemos que Jesús re-
gresará y establecerá su Reino eter-
no. Los chiíes creen que el duodéci-
mo califa (o imam), llamado el
Mahdi, que nació en 874, regresará,
al igual que Jesús. Entonces este per-
sonaje guiaría al islam (y en su caso
por supuesto al islam chiíta) hacia la
dominación mundial y convertiría así
a toda la humanidad a esta religión. 

Originalmente, el islam chií era
menos militante que el suní, pero
desde la revolución islámica iraní
de Ruhollah Jomeini en 1979, esto
cambió radicalmente. 

El Nuevo Testamento enseña que
vendrán guerras y tiempos difíciles
sobre la Tierra antes del regreso de
Jesucristo. Adoptando y tergiversan-
do esta idea, los chiíes creen que la
guerra es buena para ellos, porque
según su doctrina conducirá al re-
greso del Mahdi. 

Durante ocho años los iraníes hi-
cieron la guerra contra Irak bajo
Saddam Hussein, pero no contribu-
yó a su popularidad. Sin embargo,
una guerra contra el Israel sionista
tiene el potencial de ganar a muchos
otros para su ideología.

Cuando analizamos todo esto,
comprendemos que la guerra contra
Israel es una guerra de motivación
religiosa, y este tipo de guerras
siempre han sido las más persisten-
tes y fanáticas.

Pero gracias a Dios tenemos co-
mo firme ancla la esperanza del re-
greso de Jesús, que hará fin a todos
estos conflictos y establecerá Su Rei-
no eterno de paz.

Unido a ustedes en esta gozosa
esperanza, les saluda con un cordial
shalom desde Israel, vuestro

QUERIDOS AMIGOS DE ISRAEL
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Las tendencias antisemitas en
las universidades de Estados Uni-
dos son conocidas desde hace mu-
chos años. Reiteradas veces se han
usado planes de estudios con una
clara postura antiisraelí, y se repi-
ten las actividades estudiantiles
que declaran que Israel es un Esta-
do de apartheid. Al mismo tiempo
los estudiantes judíos se sienten
amenazados. Esto no encaja en ab-
soluto con las universidades, don-
de se deben impartir conocimien-
tos y promover una cultura respe-
tuosa de debate basado en hechos.
En todos los aspectos, las adminis-
traciones universitarias brillaron
por su pasividad, tolerancia o par-
ticipación activa en las hostilida-
des, también apoyando sanciones
contra Israel al estilo del movi-
miento de boicot BDS. Además, el

país árabe de Qatar, donde se hos-
peda a la cúpula internacional de
Hamás, concede inmensos fondos
para la investigación, de modo que

los estudios científicos se han con-
vertido en empeños tendenciosos
que se corresponden con la visión
del mundo del patrocinador. Se ha
producido una radicalización sigi-
losa, pero continua que se ha se-

ñalado repetidamente; sin embar-
go, no se ha hecho nada al respec-
to. Entretanto, ya no se trata de cri-
ticar a Israel, sino de demonizarlo.
Esto se caracteriza por motivos an-
tisemitas tan claros que los estu-
diantes judíos viven atemorizados
por el mero hecho de ser judíos.
Los incidentes de la Universidad
de Columbia en Nueva York, que
demostraron que los estudiantes
no se amilanan ante la violencia y
el vandalismo, no son más que
una escalada que podría ocurrir
también en cualquier otro lugar.
Un periodista estadounidense des-
cribió acertadamente estos suce-
sos con la triste frase: “Nunca pen-
sé que habría judíos en EE.UU. que
me darían las gracias por defender
su derecho a existir”.

AN

Las manifestaciones
estuvieron marcadas por
el antisemitismo,
incluidos ataques y
bloqueos a estudiantes y
profesores judíos.

Antisemitismo alarmante en las
universidades estadounidenses

INFORMACIÓN GENERAL

Manifestación antiisraelí en el campus de la Universidad de Columbia en Nueva York, abril de 2024
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Tras la Segunda Guerra Mun-
dial y con la publicación de los te-
rribles malos tratos infligidos a los
judíos por el régimen nazi, creció
la esperanza generalizada y justifi-
cada de que el antisemitismo ha-
bía sido derrotado y finalmente
erradicado, junto con los seis mi-
llones de víctimas de los campos
de concentración y exterminio. Pe-
ro, por desgracia, esta es otra de
esas ilusiones humanas condena-
das al fracaso por la realidad de
los hechos.

La fundación del Estado de Is-
rael en 1948 puso a todo el mundo
árabe en contra de los judíos. Aun-
que en realidad nunca habían teni-
do vecinos bienintencionados,
ahora se convirtieron en blanco es-
pecífico de ataques. Las reparacio-
nes de guerra y los pagos atrasa-
dos a los supervivientes judíos que
tuvieron que realizar trabajos for-
zados en las fábricas alemanas no
fueron aprobados por todos y en
algunos casos fueron desprecia-
dos. Pero no solo en Alemania se
agitaba de nuevo el monstruo su-
bliminal del antisemitismo.

Antisemitismo cristiano
Hoy en día, volvemos a ver ma-

nifestaciones de desprecio hacia
Israel a causa del Estado judío y
sus políticas. En todo el mundo
presenciamos un creciente renaci-
miento del antisemitismo tras las
máscaras de la tolerancia hipócrita
y la corrección política, incluso en
países que al menos solían simpa-
tizar con Israel.

Es muy triste cuando estas an-
tipatías se extienden en los círcu-
los y denominaciones cristianas.
En realidad, que el mundo odie a
los judíos no es nada nuevo; pero
lo realmente chocante son las figu-
ras cristianas influyentes que invo-
can el Nuevo Testamento para ne-
gar toda legitimidad al pueblo que
nos trajo la Biblia y al Salvador. El
apóstol Pablo, por ejemplo, advier-
te a la iglesia de Tesalónica que los
judíos son los enemigos de todos
los pueblos. A la gente le gusta re-

ferirse a esos pasajes para expre-
sar un antisemitismo disfrazado
de cristiano:

“Porque vosotros, hermanos,
vinisteis a ser imitadores de las
iglesias de Dios en Cristo Jesús que
están en Judea; pues habéis padeci-
do de los de vuestra propia nación
las mismas cosas que ellas padecie-
ron de los judíos, los cuales mata-
ron al Señor Jesús y a sus propios
profetas, y a nosotros nos expulsa-
ron; y no agradan a Dios, y se opo-
nen a todos los hombres, impidién-
donos hablar a los gentiles para
que éstos se salven; así colman
ellos siempre la medida de sus pe-
cados, pues vino sobre ellos la ira
hasta el extremo” (1 Ts. 2:14-16).

Debemos comprender qué ca-
tástrofe tuvo lugar en el antiguo Is-
rael: después de que los estudios e
interpretaciones de la Ley de los sa-
bios rabínicos se pusieran al mismo
nivel que las Sagradas Escrituras, y
en algunos casos incluso por enci-
ma de ellas, toda la maravillosa re-
velación de Dios a Israel mutó en
una simple religión con sus carac-
terísticas típicas: una alta clase reli-
giosa orgullosa, farisaica y ávida de
dinero dominaba al pueblo y lo
mantenía cautivo en todo un labe-
rinto de regulaciones. Esto afectaba
tanto a los muy celosos, incluso fa-
náticos fariseos, a los que también
podemos calificar de legalistas, co-
mo a los liberales saduceos. Escon-
dían muy hábil y astutamente privi-
legios, poder, orgullo y enriqueci-
miento personal bajo una piadosa
piel de cordero. En definitiva, la
carne, el “viejo” Adán, el hombre
natural, fue refinado y retocado ex-
teriormente, pero todo ello condujo
a una terrible ceguera y engaño. Lo
peor, sin embargo, fue la obstinada

hostilidad hacia Jesús y hacia todos
los que le confesaban como Mesías
y Salvador.

La religión es una táctica satá-
nica para evitar la cruz y excluir a
Jesús. En toda su santurronería,
los líderes religiosos, llamados
“judíos” en 1 Tesalonicenses 2, ya
no necesitaban un Mesías que per-
donara los pecados y muriera en
su lugar. Para ellos eso era un in-
sulto, una provocación.

Como mucho, querían un líder
político que expulsara a los roma-
nos y volviera a poner a Israel a la
cabeza de las naciones. Solo así
podemos entender el juicio demo-
ledor y condenatorio de Jesús en
Juan 8 a partir del versículo 31 y
por qué marcó a “los judíos” de hi-
jos de Satanás y subrayó que que-
rían matarle. Primero lo negaron
con vehemencia, pero luego lo de-
cidieron y lo intentaron (v. 59).

Vemos exactamente el mismo
patrón y las trágicas consecuen-
cias en gran parte del llamado cris-
tianismo actual: por un lado, una
teología moderna que critica la Bi-
blia y, por otro, llamamientos pia-
dosos de autoayuda mezclados
con una creencia mágica en el
evangelio de la prosperidad y una
adhesión ya patológica a los sig-
nos y prodigios. Y eso significa que
en un futuro próximo muchos de
estos grupos religiosos decadentes
estarán aclamando al Anticristo.

¿Quiénes son esos judíos?
¿Se refiere el juicio negativo de

Pablo a toda la nación de Israel?
Para responder a esta importante
pregunta, debemos fijarnos en el
contexto. Si “los judíos” se men-
cionan en el Evangelio de Juan en
sentido negativo, entonces por el
contexto está claro que en realidad
se refería a judíos de Jerusalén y
de la región de Judá.

El término “judío” está muy
mal visto hoy en día y resulta un
cliché antisemita. Incluso enton-
ces, no todos los israelitas eran
judíos, ya que existía una distin-
ción entre las doce tribus de Is-
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La religión es una táctica
satánica para evitar la cruz
y excluir a Jesús.



rael. En tiempos de Jesús, por
ejemplo, los discípulos se llama-
ban galileos. Hoy en día, a todos
los descendientes semitas de la lí-
nea Abraham-Isaac-Jacob se les
llama judíos de forma estereotipa-
da, a menudo con intenciones
discriminatorias. Durante el régi-
men nazi alemán, esta idea fue
aceptada de buen grado por un
cristianismo en gran medida si-
lencioso e incluso aprobador, y se
prolongó hasta el Holocausto.

Así que tenemos que averiguar
por el contexto qué se quiere decir
con “los judíos”: si se trata de una
simple distinción entre judíos y
gentiles, si se trata de miembros
judaizantes de la comunidad de Je-
rusalén que causaban problemas
entre los creyentes gentiles, o si se
trata de las autoridades religiosas
de Jerusalén de la época que con-
denaron a Jesús y más tarde tam-
bién quisieron quitar de en medio
a sus discípulos.

¿Es realmente antisemita
el Nuevo Testamento?

Otro pasaje favorito del antise-
mitismo cristiano es el enfrenta-
miento de Jesús con los judíos en
el Evangelio de Juan:

“Respondieron y le dijeron:
Nuestro padre es Abraham. Jesús
les dijo: Si fueseis hijos de Abra-
ham, las obras de Abraham harí-
ais. Pero ahora procuráis matarme
a mí, hombre que os he hablado la
verdad, la cual he oído de Dios; no
hizo esto Abraham. Vosotros ha-
céis las obras de vuestro padre.
Entonces le dijeron: Nosotros no
somos nacidos de fornicación; un
padre tenemos, que es Dios. Jesús
entonces les dijo: Si vuestro padre
fuese Dios, ciertamente me amarí-
ais; porque yo de Dios he salido, y
he venido; pues no he venido de
mí mismo, sino que él me envió.
¿Por qué no entendéis mi lengua-
je? Porque no podéis escuchar mi
palabra. Vosotros sois de vuestro
padre el diablo, y los deseos de
vuestro padre queréis hacer. El ha
sido homicida desde el principio, y

no ha permanecido en la verdad,
porque no hay verdad en él. Cuan-
do habla mentira, de suyo habla;
porque es mentiroso, y padre de
mentira” (Jn. 8:39-44).

Este pasaje en particular es es-
tremecedor. Por el contexto, reco-
nocemos que se trata de un “dis-
curso de Jesús en el templo” (v. 2),
en el que se dirigió a un público
concreto: “Entonces Jesús habló a
los judíos que habían creído en
él…” (V. 31). Así que aquí estamos
hablando principalmente de per-
sonas judías que pretendían creer
en Jesús. Pero Jesús no se dejó en-
gañar por las apariencias y les ha-

bló con la intención de “dar a co-
nocer lo que había en sus corazo-
nes” (cf. Deuteronomio 8:2; 2
Crónicas 32:31). A Cristo no le inte-
resan los seguidores religiosos, ni
la mera afirmación intelectual, si-
no los seguidores auténticos, es
decir, los nacidos de nuevo.

Pero algo iba mal aquí, porque
este grupo de supuestos judeo-
cristianos se descalificó a sí mis-
mo al etiquetar luego a Jesús con
uno de los peores insultos: “¿No
decimos bien nosotros, que tú
eres samaritano y que tienes un
demonio?” (Juan 8:48).

No eran oyentes “normales”;
Juan se refiere a ellos como “los
judíos”. Eso es un poco extraño
para nosotros, porque en un senti-
do étnico y como mucha gente lo
entiende, todos eran judíos –pero
eso era diferente en aquella épo-
ca. Más bien, debían de ser segui-

dores del mismo grupo que Juan el
Bautista ya había rechazado con
extrema dureza:

“Al ver él que muchos de los fa-
riseos y de los saduceos venían a su
bautismo, les decía: ¡Generación de
víboras! ¿Quién os enseñó a huir de
la ira venidera? Haced, pues, frutos
dignos de arrepentimiento, y no
penséis decir dentro de vosotros
mismos: A Abraham tenemos por
padre; porque yo os digo que Dios
puede levantar hijos a Abraham
aun de estas piedras. Y ya también
el hacha está puesta a la raíz de los
árboles; por tanto, todo árbol que
no da buen fruto es cortado y echa-
do en el fuego” (Mt. 3:7-10).

Más adelante escuchamos pala-
bras muy serias del propio Señor:

“Por tanto os digo: Todo pecado
y blasfemia será perdonado a los
hombres; mas la blasfemia contra
el Espíritu no les será perdonada. A
cualquiera que dijere alguna pala-
bra contra el Hijo del Hombre, le
será perdonado; pero al que hable
contra el Espíritu Santo, no le será
perdonado, ni en este siglo ni en el
venidero. O haced el árbol bueno, y
su fruto bueno, o haced el árbol
malo, y su fruto malo; porque por
el fruto se conoce el árbol. ¡Genera-
ción de víboras! ¿Cómo podéis ha-
blar lo bueno, siendo malos? Por-
que de la abundancia del corazón
habla la boca” (Mt. 12:31-34).

Y unos capítulos más adelante:
“¡Ay de vosotros, escribas y fa-

riseos, hipócritas! porque edificáis
los sepulcros de los profetas, y
adornáis los monumentos de los
justos, y decís: Si hubiésemos vivi-
do en los días de nuestros padres,
no hubiéramos sido sus cómplices
en la sangre de los profetas. Así
que dais testimonio contra vos-
otros mismos, de que sois hijos de
aquellos que mataron a los profe-
tas. ¡Vosotros también llenad la
medida de vuestros padres! ¡Ser-
pientes, generación de víboras!
¿Cómo escaparéis de la condena-
ción del infierno?” (Mt. 23:29-33).

Estos “judíos” eran hipócritas
empedernidos, tan cegados que

A Cristo no le interesan los
seguidores religiosos, ni la
mera afirmación
intelectual, sino los
seguidores auténticos, es
decir, los nacidos de
nuevo.
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acusaron a Jesús de engaño demo-
níaco y querían matarlo. Con esta
acusación, cometieron el pecado
contra el Espíritu Santo, para el cual
no había perdón. Y la tragedia fue
que se trataba de Israel. Se trataba
del pueblo elegido por Dios para ser
los receptores de la revelación divi-
na y el canal a través del cual el Me-
sías iba a venir a este mundo.

“¡Ay de vosotros, intérpretes de
la ley! porque habéis quitado la lla-
ve de la ciencia; vosotros mismos
no entrasteis, y a los que entraban
se lo impedisteis” (Lc. 11:52). Estos
líderes bloquearon el acceso a la
salvación, ¡y eso fue una transgre-
sión terrible! Se suponía que la ley
debía conducir a Jesús a través del
reconocimiento del pecado y la de-
mostración de la insuficiencia y la
pérdida humanas (Gál. 3:24), pero
los líderes religiosos pervirtieron la
ley convirtiéndola en justicia pro-
pia, y esto causó un cortocircuito
espiritual sin esperanza.

Cuando el término “judíos” se
utiliza en sentido negativo en los
Evangelios, siempre se refiere a es-
te grupo específico, que hoy haría-
mos mejor en llamar las “autorida-
des de Judea de Jerusalén”. Por
desgracia, la sentencia de Jesús
“Vosotros sois de vuestro padre el
diablo…” (Jn. 8:44) se aplicó rápi-
damente de forma generalizada a
todos los judíos. Si a esto añadi-
mos los “Protocolos de los Sabios
de Sion” y los llamamientos al boi-
cot del “Estado de apartheid de Is-

rael”, mucha gente se deja enga-
ñar pensando que los judíos son
nuestra desgracia.

Holocausto y trabajo
preparatorio de la Iglesia

Sin embargo, una actitud gene-
ralmente hostil hacia Israel no so-
lo se encuentra en los círculos se-
culares, sino también en varias de-
nominaciones cristianas. Podemos
ver adónde puede conducir el “ex-
terminio espiritual” de Israel de la
historia de la salvación en la abe-
rración absolutamente antisemita
en la vida de Martín Lutero, el gran
reformador alemán.

En el tristemente célebre libro
“Mi lucha”, Hitler justifica su lu-
cha contra los judíos con las si-
guientes palabras: “Lutero fue un
gran hombre, un gigante. Con una
sacudida atravesó la penumbra,
vio al judío como nosotros recién
empezamos a verlo actualmente
(…) Yo solo estoy haciendo lo que
la Iglesia ha estado haciendo du-
rante mil quinientos años, pero de
manera más eficaz”.

Y Julius Streicher, editor del bo-
letín semanal nacionalsocialista
Der Stürmer dijo en su defensa an-
te el tribunal: “El Dr. Martin Lutero
estaría sentado hoy en este ban-

quillo de los acusados en mi lugar,
si este libro fuera tomado en consi-
deración por la acusación. En el li-
bro “Los judíos y sus mentiras”, el
Dr. Martín Lutero escribe que los
judíos son una raza de serpientes,
que hay que quemar sus sinago-
gas, que hay que destruirlos. Eso
es exactamente lo que hicimos”.

En su ejecución el 16 de octu-
bre de 1946 se despidió con las si-
guientes palabras: “¡Heil Hitler!
Este es mi fiesta Purim 1946…”.

Al “exterminio” espiritual de Is-
rael de parte de los padres de la
Iglesia le siguieron más tarde vio-
lentos pogromos y el terrible Holo-
causto, incluidos los juicios a here-
jes durante la Inquisición medieval
con sus indescriptibles métodos de
tortura. Esto únicamente fue posi-
ble porque el catolicismo, al igual
que “los judíos” en la época de Je-
sús, desarrolló una religiosidad que
situaba las tradiciones creadas por
el hombre y las adiciones que ase-
guraban el poder al lado y por enci-
ma de la Palabra de Dios y, por lo
tanto, defendía de forma fanática y
extremadamente agresiva la posi-
ción de monopolio que era la única
que podía traer la salvación.

En última instancia, ¡el antise-
mitismo de Hitler solo puede ex-
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plicarse teológicamente! Porque,
como dijo Adolf Hitler en su libro
“Mi lucha”: “No puede haber dos
pueblos elegidos”.

El exterminio del pueblo judío,
ese así llamado “cáncer de la hu-
manidad”, fue el principal objetivo
de Hitler hasta el final. Los judíos
habrían inventado la conciencia,
lo cual la raza superior no necesi-
taba (similar a la opinión de
Himmler, que dijo que dos mil
años de historia judeo-cristiana
solo habían dado lugar a falsos
sentimientos de culpa).

Hitler siguió opinando: “Para
nuestro pueblo, sin embargo, es
decisivo si tiene la fe judeo-cristia-
na y su blanda moral compasiva o
una fe fuerte y heroica en Dios en
la naturaleza, en Dios en su propio
pueblo, en Dios en su propio desti-
no, en su propia sangre”.

La similitud entre el vocabula-
rio antijudío en el cristianismo y el
vocabulario racista de los nacio-
nalsocialistas es particularmente
sorprendente. El biógrafo de Die-
trich Bonhoeffer, Eberhard Bethge,
lo expresa de forma similar: “…los
nacionalsocialistas no inventaron
ni una palabra nueva. Los Padres
de la Iglesia de los primeros siglos
siguieron casi todos el consejo de
Juan Crisóstomo (siglo V): Es deber
de los cristianos odiar a los judíos.
Cuanto más amamos a Cristo, más
debemos combatir a los judíos que
le odian”.

Así que llegamos a la conclu-
sión de que el Holocausto es la te-
rrible cosecha de una siembra per-
manente… sin el antijudaísmo cris-
tiano, el antisemitismo racista y,
por tanto, el Holocausto no habrían
sido posibles. ¿No es esto terrible?

¿Y el Antiguo Testamento?
A todos los que ahora señalan

los llamados pasajes antisemitas
del Nuevo Testamento y sugieren
que deberían separarse o hasta in-
cluso suprimirse por completo de
forma similar a los apócrifos, per-
mítanme decirles lo siguiente: ¿se
dan cuenta de que las sagradas Es-

crituras de Israel, el llamado Anti-
guo Testamento, contienen mu-
chos más pasajes “negativos” que
el Nuevo Testamento?

Por ejemplo, el capítulo de la
bendición y la maldición en Deu-
teronomio 28 con las consecuen-
cias anunciadas para la rebelión
permanente contra Dios —en que
el enemigo divinamente autoriza-
do entonces asedia y mata de
hambre a las ciudades hasta tal
extremo (cumplimiento p.ej. en 2
Reyes 18:27; Isaías 36:12) que la
situación llega a un punto de ca-
nibalismo desesperado y terrible
(Deuteronomio 28:53-57), casi
hasta el exterminio (Deuterono-
mio 28:62). Al igual que se cum-
plió el juicio profetizado de Israel
en el Antiguo Testamento, lo mis-
mo ocurrió con las profecías de
Jesús, que se cumplieron literal-
mente: Jerusalén, junto con su
magnífico templo, fue arrasada
por los romanos.

Todos los pasajes negativos y
todos los castigos y juicios profeti-
zados no justifican en modo algu-
no ningún tipo de discriminación
o antisemitismo. La otra cara de la
moneda apunta a las promesas
tras los castigos, a la futura restau-
ración, tanto territorial como na-
cional y, en última instancia, tam-
bién espiritual. El reinado del Me-
sías se realizará desde Israel.

Jesús profetizó: “He aquí vues-
tra casa os es dejada desierta. Por-
que os digo que desde ahora no
me veréis, hasta que digáis: Bendi-
to el que viene en el nombre del
Señor” (Mt. 23:38-39).

Un anuncio que ya podemos le-
er en el profeta Oseas: “Porque
muchos días estarán los hijos de
Israel sin rey, sin príncipe, sin sa-
crificio, sin estatua, sin efod y sin
terafines. Después volverán los hi-
jos de Israel, y buscarán a Jehová
su Dios, y a David su rey; y teme-
rán a Jehová y a su bondad en el
fin de los días” (Os. 3:4-5).

Cada uno de estos dos versícu-
los trata sobre el juicio, ¡pero cada
vez hay un “después” o un “hasta”!

Se pueden encontrar versícu-
los bíblicos como prueba para
todo tipo de ideas; solo hay que
sacarlos de contexto. Si ves a Is-
rael representado simbólicamen-
te en la higuera, entonces por un
lado puedes leer su rechazo eter-
no: “Y viendo una higuera cerca
del camino, vino a ella, y no ha-
lló nada en ella, sino hojas sola-
mente; y le dijo: Nunca jamás
nazca de ti fruto. Y luego se secó
la higuera” (Mt. 21:19).

Por otra parte, otro versículo
apunta a una evolución positiva:
“De la higuera aprended la pará-
bola: Cuando ya su rama está tier-
na, y brotan las hojas, sabéis que
el verano está cerca. Así también
vosotros, cuando veáis todas es-
tas cosas, conoced que está cerca,
a las puertas. De cierto os digo,
que no pasará esta generación
hasta que todo esto acontezca”
(Mt. 24:32-34).

En este discurso profético del
Monte de Olivos, Jesús se dirige a
los fieles representantes de Israel y
revela el final de los tiempos desde
el punto de vista de Israel. Con
“esta generación”, Cristo se refiere
a las personas que se encontrarán
en Israel durante los aconteci-
mientos apocalípticos y serán tes-
tigos de los sucesos profetizados
que concluirán gloriosamente con
la venida del Rey de reyes.

Antisionismo
“bíblicamente fiel”

Hay algunos versículos en las
Escrituras que son distorsionados
incluso por cristianos bíblica-
mente fieles y usados contra el
bando de los amigos de Israel. Es-
tas personas dejan claro que
aparte de la Iglesia, es decir, des-
pués de la era de la Iglesia, no ha-
brá más nada para Israel. Por eso
debemos conocer y estudiar bien
nuestra Biblia, toda la Escritura,
el consejo completo de Dios (He-
chos 20:20.27), y estar alertas,
porque “una teología después de
Auschwitz estará alerta ante cual-
quier antijudaísmo, incluso anti-
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judaísmo oculto en textos bíbli-
cos y dogmáticos” (Rudolf Krause
en “Der Holocaust - eine Theolo-
giewende? – Esbozos judíos y
cristianos de una teología des-
pués de Auschwitz”).

Por desgracia, el cristianismo,
con sus múltiples facetas confesio-
nales, ha demostrado y sigue de-
mostrando ser una herramienta
ideal para incitar al antisemitismo.
La teología del reemplazo es la ba-
se y el escenario de los disturbios y
los llamamientos al boicot contra
Israel y los judíos, porque sustitu-
ye a Israel por la Iglesia —sin vio-
lentar la Palabra de Dios, es impo-
sible adherirse a esta doctrina y
defenderla—. Una gran parte de la
profecía bíblica es sacrificada, en
contra de su verdadera redacción y
significado, a un simbolismo que
puede reflejar ilusiones y prejui-
cios, ¡pero que en última instancia
representa una agresión, un ata-
que contra la Palabra del Señor y
Su plan con Israel!

La “versión light” de
muchos cristianos

“…dice: Poco es para mí que tú
seas mi siervo para levantar las tri-
bus de Jacob, y para que restaures
el remanente de Israel; también te
di por luz de las naciones, para
que seas mi salvación hasta lo pos-
trero de la tierra” (Is. 49:6).

Este versículo comienza en al-
gunas traducciones al inglés de la
Biblia con las palabras: “It’s too
light a thing…”, que en español se
expresan como “es demasiado po-
co, demasiado escaso”. Del contex-
to se desprende claramente que
este siervo del Señor no solo ha de
restaurar Israel, sino también ser
la salvación de Dios hasta los con-
fines de la Tierra.

Israel no es suficiente para
Dios, Él quiere salvar a personas de
todo el mundo. La mayoría de los
cristianos no tienen ningún proble-
ma con eso. Pero, ¿qué pensamos
del papel de Israel en la misión me-

siánica? Después de todo, este sier-
vo del Señor murió como el Corde-
ro de Dios en su primera venida,
como se profetiza en detalle cuatro
capítulos más adelante en Isaías
53. Luego, después de Pentecostés,
comenzó la proclamación del
Evangelio, la Buena Nueva, por to-
do el mundo, hasta “los confines
de la tierra”. Pero la reunión y res-
tauración de Israel también forma
parte de la misión de Cristo. ¿Nos
conformamos con una “versión
light” mutilada de las Escrituras o
creemos en toda la Biblia?

La esperanza nacional de
Israel, o ¿Hay algo
posterior a la Iglesia?

Los judíos ya no son el pueblo
elegido de Dios —por ejemplo, tal
como lo proclaman tan descarada
y abiertamente Harry Bethel y sus
Bethel Ministries. En muchos otros
casos, esto sucede más encubierta-
mente, subliminalmente, “entre lí-
neas”, o solo se nota por lo que no
se dice o nunca se dice ni predica.

La razón real de todo rechazo
cristiano a Israel radica en la supo-
sición de que Dios ha rechazado
definitivamente a este pueblo y
que la Iglesia ocupa ahora el lugar
que antes pertenecía a Israel. En
términos teológicos, esto se deno-
mina teología de la sustitución.
Para Colin Chapman, defensor de
este punto de vista, esto significa
llanamente: “La llegada del reino
de Dios a través de Jesucristo cam-
bió y reinterpretó todas las prome-
sas del Antiguo Testamento”. Este
punto de vista pertenece normal-
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salvación de Dios hasta los
confines de la Tierra.
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mente a la escuela de pensamiento
de la llamada “teología del pacto”.

Así que parece tan simple co-
mo eso: las promesas para Israel
han quedado invalidadas y ahora
están siendo reinterpretadas y
aplicadas a la “Iglesia”, como la
portadora de las bendiciones. Por
cierto, Mahoma también practicó
esto y así desvió y canalizó todo a
través del islam hacia los árabes.

Aunque la llamada “teología
de la sustitución” ya existía a fina-
les del siglo I, no formaba parte de
la postura oficial de la doctrina
cristiana, como explica el Dr. Tho-
mas McCall. No fue hasta finales
del siglo IV cuando Agustín difun-
dió esta idea en su escrito “Sobre
el Estado de Dios”, también cono-
cido como “Ciudad de Dios”.
Agustín dio testimonio de que pri-
mero fue un milenarista; esto sig-
nifica que creía en un reino de mil
años de Cristo después de su re-
greso a este mundo. Esto es lo mis-
mo que el llamado premilenaris-
mo o premilenialismo. Sin embar-
go, luego llegó a la conclusión de
que esto era “carnal” y que el rei-
nado de Cristo, basado en la era
de la Iglesia, era más “espiritual”.

Sin embargo, este punto de vista
únicamente es posible si Israel es
(teológicamente) “destruido”, y to-
talmente excluido y se cancelan to-
das las promesas al pueblo judío.
Todas estas promesas de bendición
se cumplen ahora en la Iglesia.

Resulta desconcertante cuando
particularmente los cristianos cre-
yentes en la Biblia, omiten versícu-
los importantes según el lema: “¡Lo
que no debe ser, no puede ser!”. Tal
vez se trate de una cuestión de pre-
ferencia personal o de una aversión
crónica a los judíos. En cualquier
caso, la objetividad bíblica está
siendo nublada y cegada. Si un
científico expone una tesis, ¡puede
resultar cierta o puede ser derriba-
da por contraargumentos irrefuta-
bles! Procedamos del mismo modo
y consideremos al menos uno de
los misterios que Dios revela en el
Nuevo Testamento:

El secreto revelado
Si no quedara nada para Israel

después de la era de la Iglesia,
¿qué clase de misterio sería el que
el apóstol Pablo menciona y pro-
clama a través del Espíritu Santo
en Romanos 11:25?

“Porque no quiero, hermanos,
que ignoréis este misterio, para
que no seáis arrogantes en cuanto
a vosotros mismos: que ha aconte-
cido a Israel endurecimiento en
parte, hasta que haya entrado la
plenitud de los gentiles; y luego
todo Israel será salvo, como está
escrito: Vendrá de Sion el Liberta-
dor, Que apartará de Jacob la im-
piedad. Y este será mi pacto con
ellos, Cuando yo quite sus peca-
dos. Así que en cuanto al evange-
lio, son enemigos por causa de
vosotros; pero en cuanto a la elec-
ción, son amados por causa de los
padres. Porque irrevocables son
los dones y el llamamiento de
Dios” (Ro. 11:25-29).

¡Irrevocable significa: sin posi-
bilidad de cambio (irreversible =
no cancelable)! ¿Qué sentido tiene
revelar este secreto si como pue-
blo, Israel ya no tiene promesas?

Aquí se nos revela y aclara que,
tras la salvación de los pueblos de
todas las naciones, las cosas con
Israel continúan de un modo espe-
cial. Únicamente así puede resol-
verse la contradicción: “Enemigos
por causa de vosotros… amados
por causa de los padres”.

Pablo utiliza entonces una ex-
presión fuerte: ¡irrevocablemente!
Por eso nuestro hermano america-
no Thomas Ice también afirma:
“Nada en este mundo puede ha-
cerme cambiar de opinión (sobre
la elección de Israel), a menos que
alguien consiga destruir el sol, la
luna y las estrellas” (ver Jeremías
31:35-37). ¡Maranatha!

Otra voz judía señala las pro-
mesas a Israel como nación: “Aun-
que los cristianos tienen una clara
comprensión de la salvación ‘per-
sonal’, la idea de la salvación na-
cional les es extremadamente ex-
traña. Aunque casi el 90% de los

libros proféticos hablan de la sal-
vación nacional de la casa de Is-
rael o de la nación de Israel…”.

Para reflexionar
Se requiere objetividad bíblica,

una visión global de las grandes
verdades en las Escrituras, un co-
razón abierto, libre de cargas y sin
opiniones preconcebidas. Desde
1948 a más tardar, cuando los judí-
os que regresaron fundaron el Es-
tado de Israel, todos los cristianos
tenemos la certeza absoluta de que
nuestro Dios cumple profecías mi-
lenarias. Si incluso el mundo secu-
lar reconoce que el desierto florido
es un cumplimiento especial,
cuánto más nosotros, que conoce-
mos la obra de Dios en nuestras vi-
das. Con la más profunda convic-
ción, subrayamos que los judíos
no son “los enemigos de todos los
pueblos”, sino que la salvación
viene de los judíos (cf. Juan 4:22). E
Israel sigue esperando esta gran
salvación en Jesús, ¡esta salvación
divina por medio del Mesías!

La Iglesia de Jesús solo cree de
verdad lo que enseña la Biblia
(tanto el Antiguo como el Nuevo
Testamento) si se aferra con valen-
tía al hecho de que Dios todavía
tiene un futuro para Israel. Esta vi-
sión también la inmuniza contra
los ataques de las ideas antisemi-
tas, la agitación antijudía y la teo-
logía de sustitución antiisraelí.

Extracto de “Iglesia sin Israel“, 
Reinhold Federolf
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El calendario judío difiere del
calendario regular solar (grego-
riano) que utilizamos nosotros y
se basa en el movimiento de la lu-
na. El mes comienza con la luna
nueva y dura de 29 a 30 días. Para
ajustarlo al calendario solar, hay
siete años bisiestos a lo largo de
19 años, en los que se añade un
mes al año.

Raramente aparecen nombres
de meses en la Biblia. Los nombres
de los meses se dieron durante el
cautiverio babilónico. Por lo tanto,
solo los encontramos en los libros
escritos durante y después de la
destrucción del primer templo. Al
igual que en el calendario gregoria-
no, los nombres están vinculados a
ídolos. Por ejemplo, el mes de Tam-
mus lleva el nombre del dios babi-
lónico de la guerra (similar a Marte,
el dios romano de la guerra).

Tras la destrucción del Segun-
do Templo, se produjeron muchos
cambios en el judaísmo. Las tradi-
ciones y enseñanzas de los rabi-

nos sustituyeron al servicio del
Templo y al cumplimiento de los
mandamientos. Uno de los efec-
tos también incidió en el calenda-
rio. Se añadieron nuevos días fes-
tivos como Tu BiSvat; a otras se
les dio un nuevo significado. La
fiesta de Yom Teruah (Toque de
Trompetas en Recuerdo) se con-
virtió en Rosh Hashanah (Año
Nuevo) y el mes de Tishri pasó de
ser el séptimo al primero.

El quinto mes en el calendario
bíblico y el decimoprimero en el
calendario judío actual es el mes
de Av. En las tradiciones judías,
el mes también se llama Mena-
jem, ya que los rituales de luto
por la destrucción del Templo
son habituales a principios de es-
te mes. El nueve de Av es un día
de ayuno y luto para conmemo-
rar la destrucción del Templo,
que este año comienza en la no-
che del 12 de agosto.

Según el Talmud de Babilonia,
el pueblo de Israel fue castigado

en este día a peregrinar durante
40 años por el desierto. Y las tra-
diciones judías dicen que el pri-
mer templo fue destruido por Na-
bucodonosor en este día en 586
AC y que el segundo templo fue
destruido por Tito en 70 DC. Tam-
bién se dice que otros aconteci-
mientos de la historia judía tuvie-
ron lugar en este día. 

La primera mención del ayuno
se encuentra en el libro de Zacarí-
as, en el capítulo 7, en el que los
hombres de Betel se dirigen a los
sacerdotes con la petición de bus-
car la voluntad de Dios: “…¿Debe-
mos continuar de luto y ayuno ca-
da verano en el aniversario de la
destrucción del templo, como lo
hemos estado haciendo durante
muchos años?” (Zac. 7:3, NTV).
Querían saber si debían seguir
ayunando como cada año o dejar
de hacerlo.

El motivo de la pregunta era la
razón del ayuno. El ayuno se cen-
traba en el pasado y en la destruc-
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ción del Templo. Ahora el pueblo
judío había comenzado a regresar
del exilio y estaba ocupado en la
construcción del Segundo Templo.
Los hombres se dieron cuenta de
que las razones del ayuno anual ya
no eran aplicables, así que se diri-
gieron a Dios para preguntarle si
debían seguir ayunando.

Además del ayuno del 9 de Av,
existen otros ayunos en el judaís-
mo, como el ayuno del diez de Te-
vet, el ayuno de Guedalías y el
ayuno de Ester. Todos estos ayu-
nos se refieren al pasado. Tienen
por objeto recordar lo que ocurrió.
La palabra de Dios nos llama a
aprender del pasado, pero a estar
arraigados en el presente con es-
peranza en el futuro.

El rey David también ayunaba.
Cuando su hijo, nacido de Betsabé,
se estaba muriendo, ayunó y oró
por su hijo. Cuando supo que su
hijo había muerto, dejó de ayunar.
Explicó esto diciendo que el pasa-
do no se puede cambiar (2 Samuel

12:16-23). El ayuno y las peticiones
de David se centraban en el pre-
sente y el futuro, no en el pasado.

Nosotros podemos decidir si
ayunar o no, ya que ayunar tiene
muchas beneficios. Jesús mismo
habló varias veces sobre el ayuno.
En el Sermón de la Montaña, men-
cionó que el ayuno es un asunto
entre el hombre y Dios, y no debe
utilizarse para mostrar nuestra
piedad a los demás (Mateo 6). En
la segunda ocasión, dijo que sus
discípulos no ayunaban mientras
Él estaba con ellos (Mateo 9; Mar-
cos 2; Lucas 5). Su presencia era su
alegría, por lo que no necesitaban
ayunar. En ambos casos, Jesús
nunca se refirió al pasado, sino al
presente y al futuro.

Mientras el pueblo de Israel
ayunaba, debía mirar al pasado y
aprender de este, como Dios deja
claro en su respuesta de Zacarías
7:7 (NTV): “¿No es este el mismo
mensaje del Señor que los profetas
proclamaron en años anteriores

cuando Jerusalén y los pueblos de
Judá estaban llenos de gente y el
Neguev y las colinas de Judá esta-
ban bien poblados”. La palabra de
Dios ya había anunciado que el
templo sería reconstruido al cabo
de 70 años y que se reanudarían
los sacrificios, como también ha-
bía comprendido Daniel (Daniel
9:2; Ezequiel 1:1).

Dios no ha cambiado, sus nor-
mas e instrucciones tampoco. Así
se lo recordó a su pueblo en su
respuesta a la pregunta sobre el
ayuno (Zacarías 7:8-14). Mientras
que el pueblo de Israel ayunaba
el nueve de Av y miraba al pasa-
do, nosotros podemos mirar al fu-
turo y ver el camino que el Señor
Jesús nos ha abierto para entrar
en el templo celestial, el santua-
rio, en la presencia de Dios (He-
breos 10:19-20). Y cuando ayuna-
mos, no debemos hacerlo miran-
do al pasado, sino en actitud de
oración por el presente y con vis-
tas al futuro.
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En los estatutos de Hamás lee-
mos que este movimiento islámi-
co radical niega a Israel el dere-
cho a existir y promueve el yihad
para acabar con el judaísmo, y es-
to no solo en Israel. El primer mi-
nistro israelí, Benjamín Netanya-
hu, había asumido que un enfo-
que pragmático sería eficaz y que,
si Hamás recibía dinero, sentiría
asegurada su supervivencia en la
Franja de Gaza e Israel tendría
paz. Sin embargo, el 7 de octubre
demostró que este concepto fraca-
só totalmente. A Hamás no le inte-
resa asegurar su supervivencia.
Sus partidarios están dispuestos a
morir por sus objetivos; estos son
más importantes para ellos que
cualquier otra cosa. Incluso du-

rante su estancia en las cárceles
israelíes, el líder de Hamás en la
Franja de Gaza, Yahya Sinwar,
procesado por asesinar a palesti-
nos y liberado en 2011 como parte
del intercambio de prisioneros
por el soldado israelí Gilad Shalit,
recalcó que se aferraría a su obje-
tivo a toda costa, aunque costara
la vida a 100,000 civiles palesti-
nos no implicados. Por lo tanto,
casi ningún medio de presión po-
drá hacerlo cambiar de plan. Este
hombre y sus seguidores están en
modo de piloto automático y dis-
puestos a dar sus vidas como
“mártires”. Sin embargo, existen
opiniones divergentes dentro de
esta organización terrorista. Se ha
filtrado que la dirección política

de Hamás, con sede en Qatar, está
a favor de un acuerdo para liberar
a los rehenes, pero Sinwar se opo-
ne. También se rumorea que algu-
nos miembros de las filas extran-
jeras de Hamás están dispuestos a
deponer las armas a favor de una
creación de un Estado palestino.
Esto va de la mano con otros ru-
mores de que la cúpula interna-
cional de Hamás está buscando
un nuevo hogar. Jordania ya co-
municó su desinterés, pero esto
podría ser diferente en Turquía o
Argelia. El tiempo dirá si Qatar in-
tentará mantener en el país a los
dirigentes de Hamás, que están
encantados de frecuentar los lujo-
sos barrios de Doha.
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¿Hay quienes abandonan la
ideología de Hamás?
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Durante mucho tiempo, Mosab
Hassan Yousef desapareció de la
escena pública. Es más conocido
por muchos bajo el nombre en cla-
ve que le dio el servicio secreto is-
raelí: el “Príncipe Verde”. Es uno
de los hijos del cofundador de Ha-
más, Hassan Yousef, y también fue
su mano derecha en actividades
terroristas. Al igual que su padre,
estuvo varias veces detenido en
cárceles israelíes. Durante ese
tiempo, fue reclutado por el servi-
cio de inteligencia nacional israelí
Shin Bet y contribuyó a desmante-
lar docenas de atentados terroris-
tas durante varios años. Se publicó
su autobiografía y también se hizo
un documental en 2014. Yousef se
ha separado de su familia y vive
en el extranjero. Desde los atenta-
dos del 7 de octubre ha aparecido
varias veces en público, enseñan-
do acerca de Hamás y sus objeti-
vos. También ha visitado Israel en
los últimos meses como un invita-
do por el Estado israelí. Este hom-
bre de 46 años, que hace tiempo

que se convirtió al cristianismo,
insiste una y otra vez en que Ha-
más es parte integral de la lucha
palestina. Él mismo puede dar tes-
timonio de con qué insistencia se
les inculcan motivos antisemitas a
los niños desde su primer infan-
cia. No le sorprende que emplea-
dos de la Agencia de Naciones Uni-
das para los Refugiados Palestinos
(UNRWA) hayan participado en las
masacres y tomas de rehenes, y
que muchos palestinos se sientan
orgullosos de las acciones de Ha-
más. Al mismo tiempo, califica a
Hamás y su ideología de “enemigo
de la civilización humana”. Re-
cientemente ha vuelto a hablar y
ha pedido a Israel que no ceda a la
presión mundial, sino que conti-
núe la lucha contra Hamás. Si Ha-
más sobrevive, esta organización
terrorista aprovechará posterior-
mente cualquier oportunidad para
causar disturbios en la región y
provocar una gran guerra en el
Oriente Medio.
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El “Príncipe Verde”
sabe de lo que habla

Consecuencias
sanitarias y
sociales de la
guerra

Desde el 7 de octubre, los ciu-
dadanos israelíes duermen peor
y bastante menos, comen menos
alimentos sanos y fuman más.
Casi el 60% de los fumadores
declararon que encienden un ci-
garrillo con más frecuencia que
antes. Muchos otros comporta-
mientos asociados a ansias adic-
tivas para compensar el estrés y
la tensión también se han dispa-
rado en términos porcentuales.
Entre los afectados hay bastan-
tes adultos jóvenes, una genera-
ción que en la actualidad está
muy solicitada en las filas del
ejército en Israel. También es
alarmante que la tasa de infartos
haya aumentado masivamente.
Bastantes médicos informan de
que los pacientes acuden a ur-
gencias pensando que sufren un
ataque de pánico y luego se les
diagnostica un infarto. No es so-
lo la salud de todos los ciudada-
nos israelíes la que se está resin-
tiendo de la situación a la que
tiene que hacer frente el país,
ahora también se hacen notar
las consecuencias económicas.
Cada vez menos israelíes aho-
rran para el futuro. Muchos tie-
nen que pagar préstamos y ape-
nas pueden cubrir sus necesida-
des básicas con sus ingresos.
Esto significa, por ejemplo, que
se están posponiendo gastos no
esenciales como tratamientos
dentales y atención odontológi-
ca preventiva. Mientras que alre-
dedor del 31% de los ciudadanos
israelíes tenían dificultades para
pagar su tratamiento dental en
2022, esta cifra ha aumentado
ahora al 47%.

AN
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El 10 de agosto de este año se
leerá en las sinagogas la parashá
“Devarim”. Comienza con Deute-
ronomio 1 y termina en el capítulo
3, versículo 22. El 5º libro de Moi-
sés se llama Deuteronomio en
griego, lo que significa “segunda
ley”; en el judaísmo también se
denomina “Mishneh Torá”. Am-
bos nombres reconocen que el li-
bro es una especie de resumen de
los acontecimientos más impor-
tantes durante el peregrinaje por
el desierto y las instrucciones que
Moisés le dio al pueblo de Israel.
Es el discurso de despedida de
Moisés al pueblo de Israel antes
de entrar en la Tierra Prometida
bajo el mando de Josué Ben-Nun
(hijo de Nun).

El párrafo trata del nombra-
miento de los jueces de Israel (Pa-
rashat Itró), de la historia de los
espías (Parashat Shalaj), de las re-
laciones entre el pueblo de Israel y
sus vecinos (Parashat Huket) y de
la división de la orilla oriental en-
tre las tribus de Dan, Gad y la me-
dia tribu de Manasés (Parashat
Matot), entre otras cosas. Dado
que se trata de una repetición de
diversos acontecimientos que ya
han sido descritos, es necesaria
una comparación que pueda ense-
ñarnos algo. Es parecido a las simi-
litudes entre los libros de Reyes y
Crónicas —ambos describen los
mismos acontecimientos, pero las
diferentes perspectivas nos reve-
lan más verdades.

Después de que los israelitas
abandonaran el monte Sinaí en di-
rección a Israel, llegaron a la re-
gión de Cades Barnea. En la actua-
lidad, Cades Barnea se encuentra
en Egipto, cerca de la frontera con
Israel, entre Gaza y Eilat. Es un oa-
sis que puede ser un punto de en-
trada a Israel. La zona se encuen-
tra en la intersección de varias re-
giones: por un lado, el desierto del
Sinaí, y por otro el desierto del Né-
guev, y al norte se encuentran la
ciudad de Gaza, en la tierra de los
filisteos (Éxodo 13:17) y la tierra de
Judá (Josué 15).

Doce espías fueron enviados
desde Cades-barnea a la Tierra
Prometida. Según el relato de Nú-
meros 13, exploraron y reconocie-
ron la tierra durante 40 días. Re-
gresaron y la describieron como
una buena tierra. Trajeron los fru-
tos del territorio, un sarmiento con
un racimo de uvas llevada por dos
hombres (Números 13:23) entre
otros más. Dijeron que las ciuda-
des estaban fortificadas con mura-
llas (cf. Josué 6), que hoy podemos
apreciar en yacimientos arqueoló-
gicos como Megido. La gente de la
tierra se refería a ellos como gigan-
tes, lo que también se encuentra
en las Escrituras (Josué 15:13-15,
1Samuel 17:4).

Entrar en la Tierra Prometida
supuso un enorme desafío para el
pueblo. Ante los israelitas se pre-

sentaba una tarea que ninguna
otra nación había tenido antes ni
después. Desde una perspectiva
humana, la tarea parecía imposi-
ble. Nosotros también podemos
sentirnos así a veces. Cuando nos
vimos obligados a cerrar nuestro
hotel Beth-Shalom en Haifa a cau-
sa de la pandemia, no veía cuándo
ni cómo volveríamos y serviríamos
de nuevo a nuestros huéspedes;
me sentía perdido. Este es también
el sentimiento que prevalece aho-
ra en Israel a causa de la guerra, la
pérdida de vidas, familias, amigos
y mucho más. Las dificultades eco-
nómicas y la preocupación por el
futuro cuando el conflicto entre Is-
rael, por un lado, y las organiza-
ciones terroristas islámicas como
Hamás y Hezbolá e Irán por otro,
parece no llegar a un fin.
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El hotel Beth-Shalom en Haifa
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También hay luchas en nuestra
vida de fe. Hay dudas que nos ator-
mentan… pero debemos aprender
del pasado. Cuando Abraham tuvo
dudas, se dirigió a Dios. En su ora-
ción, expresó sus dudas con pala-
bras claras (Génesis 15:2), y Dios le
respondió y le animó. Su fe le fue
acreditada como justicia (Génesis
15:6). Nuestro Señor Jesucristo nos
dio un ejemplo similar. Él oró en el
Huerto de Getsemaní antes de su
arresto y crucifixión y expresó sus
pensamientos (Mateo 26:38; Mar-
cos 14:34-37).

Los israelitas reaccionaron
exactamente al revés. En lugar de
creer y expresar sus dudas, se que-
jaron y se enfadaron. No creían en
la capacidad y el poder de Dios
(Deuteronomio 1:32). A pesar de to-
das sus experiencias con Dios en
Egipto y en el desierto, no creían.

Cuando nos enfrentamos a
un reto difícil o a tiempos com-
plicados, debemos acudir al Se-
ñor en busca de misericordia y
fortaleza. Sacamos fuerzas de su
palabra y del ejemplo de los hé-
roes de la fe que nos han prece-
dido (Hebreos 11). 

Esta lucha también es evidente
cuando comparamos los dos rela-
tos de los espías. Números 13:1-2
dice que Dios envió a los espías,
mientras que Deuteronomio 1:22
dice que el pueblo pidió que se en-
viaran espías. Parece haber una di-
ferencia entre los dos relatos. Por
supuesto, esto podría explicarse
por el hecho de que Dios accedió a
la petición del pueblo de enviar es-
pías para explorar el territorio. Sin
embargo, la diferencia entre los
dos relatos radica en el propósito
de la misión descrita en cada caso.

En Éxodo 13, los espías fueron
enviados a inspeccionar el estado
de la tierra para ver si era buena o
mala y averiguar cómo estaban
construidas las ciudades. El obje-
tivo era conocer las comarcas que
Dios quería dar a su pueblo (Nú-
meros 13:18-20). De lo contrario, el
objetivo de los espías nombrados
en Éxodo era completamente dis-

tinto. No querían conocer la tie-
rra, sino averiguar cómo la con-
quistarían; querían decidir cómo
debían tomarla.

No creían en Dios ni en su bon-
dad. Habían olvidado la guía del
Señor a lo largo del camino. No
confiaban en Él y en su palabra,
sino que querían hacerlo con sus
propias fuerzas. Habían olvidado
que Dios quería darles esas tie-
rras, era tarea de Él y no algo que
pudieran hacer mediante su pro-
pio esfuerzo.

La parábola del hijo pródigo es
comparable a esto. Dejó atrás sus
experiencias con su padre, no
aprendió del pasado, sino que to-
mó todo lo que su padre le dio e in-
tentó actuar por su propia cuenta.
Perdió su fortuna, fracasó y tocó
fondo. De forma similar, Israel
abandonó la casa de su padre: Je-
hová, el Dios Todopoderoso. Ellos
intentan alcanzar la justicia
por sus propios medios.
Han erigido leyes, va-
llas y restricciones
para sentirse có-
modos consigo
mismo y con sus
acciones. Mu-
chos judíos son
celosos de Dios,
pero intentan ser

y actuar justos por sus propios es-
meros (Gálatas 1:13-14).

Como en el caso del hijo pródi-
go, su alegría será completa cuan-
do se arrepientan. Es decir, cuan-
do se den cuenta de que no pue-
den hacerlo con sus propias
fuerzas, sino solo con el poder de
Dios. La tierra prometida, el “repo-
so”, no se conquistará mediante
obras humanas, sino mediante la
fe en el Salvador (Hebreos 4:8). Es-
to se hará realidad cuando Israel
regrese a su padre como el hijo
pródigo (Zacarías 12:10, Romanos
11:25-26). Cuando esto ocurra, no
debemos ser como el hermano ma-
yor, sino alegrarnos: “Mas era ne-
cesario hacer fiesta y regocijarnos,
porque este tu hermano era muer-
to, y ha revivido; se había perdido,
y es hallado” (Lucas 15:32).
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Muchos judíos son
celosos de Dios,
pero intentan ser y
actuar justos por
sus propios
esmeros.



El 7 de octubre de 2023 es un
punto de inflexión en la historia de
Israel. Cuanto más tiempo pasa,
más les duele a los israelíes lo que
pasó. Les lastima más que las con-
secuencias asociadas a las fallas
del Gobierno israelí en la trágica
Guerra de Yom Kippur de 1973. Es-
to está muy claramente relaciona-
do con el hecho de que en el con-
flicto actual, los civiles están en el
centro de los acontecimientos, y
apenas hay un hogar en Israel que
no se vea afectado directa o indi-
rectamente. Todo el mundo siente
la incertidumbre. La sensación de
seguridad se ha visto sacudida
hasta la médula. Todo el mundo
está preocupado por la estabilidad
económica, por no hablar de las
preocupaciones causadas por los
continuos combates. En Israel, la
gente está acostumbrada a las cri-
sis y situaciones de emergencia y
el estrés que provocan. En general,
los israelíes han aprendido a pasar
de la rutina a la emergencia y vice-
versa, y a afrontar las consecuen-
cias de tales situaciones. El siste-
ma sanitario israelí ha desarrolla-
do programas de apoyo
psicológico en las últimas décadas
debido al constante lanzamiento

de cohetes contra su población ci-
vil, pero actualmente se enfrenta a
retos completamente nuevos debi-
do a la magnitud de la situación.
Más de 100,000 personas han sido
evacuadas, muchas de las cuales
necesitan apoyo material y psico-
lógico. Miles de soldados sufren
traumas de combate. Cientos de fa-
milias de asesinados y caídos ne-
cesitan apoyo en todos los senti-
dos, especialmente en lo que res-
pecta a su salud mental. Pero eso
no es todo: el número de llamadas
a los servicios de asesoramiento de
emergencia se ha disparado. Las
compañías de seguros médicos
también informan de que cada vez
más afiliados sufren síntomas de
trastorno de estrés postraumático
(TEPT). Una encuesta reciente su-
giere que más de medio millón de
israelíes, es decir, más del 5% de la
población total, necesitan trata-
miento psicológico. Aunque al
mismo tiempo las autoridades in-
forman de que la población israelí
en general también sufre proble-
mas de salud física, no cabe duda
de que los israelíes seguirán ade-
lante, sabiendo por qué están lu-
chando en estos tiempos difíciles.
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Cifras increíbles: una
nación traumatizada

Titulares
EEll  tteemmaa  ddee  llooss  ssuummiinniissttrrooss  ddee  aayyuuddaa no

sale de los titulares, no tanto con el objeti-
vo de contribuir a las necesidades de la po-
blación de la Franja de Gaza, sino para acu-
sar a Israel, relegando a un segundo plano
la responsabilidad de Hamás. Rara vez se
discute el hecho de que Hamás está acapa-
rando bienes. De este modo, los terroristas
no solo se aseguran sus propios suminis-
tros, sino que también se hacen del control
del mercado. Se ha prestado poca atención
al hecho de que Israel ha reconstruido el
paso fronterizo de Erez, que Hamás destru-
yó el 7 de octubre. Normalmente se trata de
un paso exclusivo para la circulación de
personas, pero Israel amplió el paso para
que también pueda utilizarse para el sumi-
nistro de ayuda. Según las estadísticas is-
raelíes, la Franja de Gaza cuenta con in-
mensas reservas de harina. Las panaderías
funcionan en todas las secciones de la
Franja de Gaza, horneando diez millones de
panes de pita cada día. Los mercados ofre-
cen productos frescos, ahora más asequi-
bles para muchos debido a la fuerte caída
de los precios de los alimentos.

AN

¿¿SSee  eessttáá  ddaannddoo  ccuueennttaa  ppoorr  ffiinn  eenn  eell  PPaarr--
llaammeennttoo  EEuurrooppeeoo de que los libros de texto
palestinos incitan al odio? Varias comisio-
nes de investigación han estudiado el
asunto. Todas han llegado a la misma con-
clusión: los libros de texto palestinos glori-
fican la violencia, demonizan a Israel e in-
culcan una buena dosis de antisemitismo a
los alumnos. Se hicieron repetidos llama-
mientos a los inversionistas internaciona-
les para que se pronunciaran de una vez y
cerraran el grifo del dinero. Nada de eso
ocurrió. Ahora, al menos, el Parlamento Eu-
ropeo ha aprobado una resolución que, si
bien concede más fondos, contiene una
cláusula que obliga a reformar el desequili-
brio antes mencionado. No solo eso es sor-
prendente, sino también el hecho de que la
resolución se haya aprobado con 412 votos
a favor, 172 en contra y 22 abstenciones.
Sin embargo, pasará mucho tiempo antes
de que contenidos tan cuestionables des-
aparezcan del material educativo palestino.

AN
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Romanos 11:16-24 hace hinca-
pié en la unidad entre gentiles y
judíos creyentes. Al igual que en
Efesios 2, se trata de una unidad
relacionada con la salvación y no
con una inclusión de los gentiles
creyentes en el pueblo de Israel.

Pablo utiliza aquí la imagen de
un olivo, que representa el lugar de
la bendición. La raíz corresponde
probablemente al pacto hecho con
Abraham. El olivo representa la re-
lación de judíos y gentiles con este
pacto. Según Romanos 11:17, “algu-
nas de las ramas fueron desgaja-
das”. Esto se refiere a los judíos in-
crédulos, que están excluidos de las
bendiciones del pacto con Abra-
ham. Los gentiles creyentes —las
ramas del olivo silvestre– fueron in-
jertados y han sido hecho partici-
pantes de la raíz y de la rica savia
del olivo, participando ahora de las
bendiciones y son beneficiarios del
pacto con Abraham. En Romanos
11:18, Pablo advierte a los cristianos
no judíos contra una actitud arro-
gante hacia las ramas naturales (los
judíos), “pues poderoso es Dios pa-
ra volverlos a injertar” (11:23), lo
que va a suceder según el versículo
26, donde Pablo anuncia la salva-
ción del pueblo de Israel.

Es inexplicable como este pasa-
je, entre todos los pasajes, pudiera
ser una prueba de la teología de la
sustitución. Es cierto que tanto las
ramas “naturales” como las “silves-
tres” crecen en el mismo olivo, pero
en ninguna parte dice que las “ra-
mas silvestres” se hayan convertido
de repente en “ramas naturales”.
Incluso en este ejemplo, los judíos
creyentes y los gentiles se diferen-
cian entre sí. He aquí otro ejemplo
del concepto dual de unidad y dife-
rencia. Judíos y gentiles están uni-
dos en su participación en el pacto
con Abraham, pero se diferencian
en que no adoptan la identidad del

otro. Esto establece que, efectiva-
mente, los gentiles se han conver-
tido en beneficiarios de los privile-
gios de Israel como miembros del
nuevo pueblo de Dios; mediante
su injerto en el olivo, han recibido
una parte de la herencia de gracia
de Israel. Tanto los israelitas cre-
yentes como los gentiles son ra-
mas del mismo árbol, pero mien-
tras que Israel no tiene que ceder
su identidad a la Iglesia como “ter-
cera” institución, los gentiles de-
ben reconocer su dependencia de
la herencia histórica y étnica de Is-
rael. Y aunque comparten esta he-
rencia, siguen siendo ramas silves-
tres y siguen siendo gentiles a pe-
sar de su participación.

El pacto abrahámico surgió de
la promesa de Dios a Abraham y a
“la gran nación” que surgiría de él
(Génesis 12:2). En el mismo contex-
to, se predijo que los no judíos
también participarían de las ben-
diciones de este pacto: “…serán
benditas en ti todas las familias de
la tierra“ (12:3). Las raíces de este
pacto abrahámico son judías, pero
Dios planeó desde el principio que
los gentiles también participarían
en ella. Esto es exactamente lo que
ocurrió (Gálatas 3:7-8, 29).

Ahora surge la pregunta de por
qué la participación de los genti-
les, de la que habla el AT, debería
significar que el pueblo de Israel
haya perdido su participación en
el pacto con Abraham. Tal conclu-
sión es ilógica. Pablo afirma explí-
citamente que Dios volverá a injer-
tar a los israelitas en la raíz cuan-
do regrese el Señor Jesucristo
(Romanos 11:26).

Los gentiles creyentes compar-
ten ahora los pactos de Israel. Des-
de el punto de vista de la salva-
ción, judíos y gentiles creyentes
forman juntos el único pueblo de
Dios. Sin embargo, este hecho no

excluye un papel futuro para el
pueblo de Israel, ni significa que la
Iglesia sea idéntica a Israel. House
afirma: “La enjertación de los gen-
tiles en el ‘buen olivo’ (Romanos
11:16-24) no debe entenderse como
una reducción de las promesas pa-
ra Israel, sino como una mejora de
la posición de los gentiles”.

En resumen, Efesios 2:11-22 y
Romanos 11:16-24 describen la uni-
dad entre judíos y no judíos creyen-
tes. Sin embargo, el papel único del
pueblo de Israel como nación no
queda anulado por esta unidad re-
lacionada con la salvación. Según
Bock, los no supercesionistas inter-
pretan la unidad descrita en el NT
precisamente como una unidad re-
lacionada con la salvación de judí-
os y gentiles en Cristo. Además, “re-
conocen la conexión entre estos
textos y las promesas del Antiguo
Testamento; sin embargo, esta co-
nexión no significa que se haya
abolido el cumplimiento de estas
promesas al pueblo de Israel”. Este
enfoque hace justicia tanto a los pa-
sajes del Nuevo Testamento sobre
la unidad de judíos y gentiles como
a los pasajes sobre el futuro de Is-
rael, que se encuentran tanto en el
AT como en el NT.

AN
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Este breve libro nos da un enfoque claro y
preciso sobre esta analogía de Romanos 11



“Porque ya está en acción
el misterio de la iniquidad;
sólo que hay quien al pre-
sente lo detiene, hasta que
él a su vez sea quitado de
en medio. Y entonces se
manifestará aquel inicuo, a
quien el Señor matará con
el espíritu de su boca, y
destruirá con el resplandor
de su venida; inicuo cuyo
advenimiento es por obra
de Satanás, con gran poder
y señales y prodigios men-
tirosos” (2 Ts. 2:7-9). 

Bajo la revelación de Dios, el
apóstol Pablo nos revela el misterio
de la iniquidad. ¿Qué es este miste-
rio? La anarquía y la apostasía
siempre han existido, y ya se predi-
jeron en el Nuevo Testamento para
el primer periodo post apostólico:
“Pero el Espíritu dice claramente
que en los postreros tiempos algu-
nos apostatarán de la fe, escuchan-

do a espíritus engañadores y a doc-
trinas de demonios” (1 Ti. 4:1). 

Pero el misterio del que habla 2
Tesalonicenses 2 se refiere a la in-
iquidad asociada a la venida de Je-
sús. Se trata de la última anarquía
inmediatamente anterior al regre-
so del Señor: “Y entonces se mani-
festará aquel inicuo, a quien el Se-
ñor matará con el espíritu de su
boca, y destruirá con el resplandor
de su venida” (2 Ts. 2:8). 

El misterio reside en el hecho
de que el clímax de la iniquidad
llegará con la revelación del “ini-
cuo”, lo que ocurrirá poco antes
del regreso de Jesús: “Y entonces
se manifestará aquel inicuo” (2
Ts. 2:8). El misterio de la iniqui-
dad se refiere, pues, a la persona
de la iniquidad, lo que se subraya
en los versículos 3 y 9: “…sin que
antes venga la apostasía, y se ma-
nifieste el hombre de pecado, el
hijo de perdición (…) inicuo cuyo
advenimiento es por obra de Sata-
nás, con gran poder y señales y

prodigios mentirosos” (cf. Apoca-
lipsis 13:12-13).

La respuesta de Dios
“…Y con todo engaño de in-

iquidad para los que se pierden,
por cuanto no recibieron el amor
de la verdad para ser salvos. Por
esto Dios les envía un poder enga-
ñoso, para que crean la mentira, a
fin de que sean condenados todos
los que no creyeron a la verdad, si-
no que se complacieron en la in-
justicia” (2 Ts. 2:10-12). 

El dictador mundial anticris-
tiano y el falso profeta recibirán
su poder directamente de satanás
(v. 9; cf. Apocalipsis 13:1-2, 11-12).
Apocalipsis 17:12-13 describe cómo
los diez gobernantes del futuro
(llamados “reyes”) serán de la
misma opinión que este gober-
nante mundial anticristiano, y le
otorgarán su poder y autoridad, lo
que muy bien podría ser el clímax
de la apostasía. Su accionar con-
cuerda con lo que dice Pablo en 2
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Tesalonicenses 2:10-12. Leemos en
Apocalipsis 17:17: “…porque Dios
ha puesto en sus corazones el eje-
cutar lo que él quiso: ponerse de
acuerdo, y dar su reino a la bestia,
hasta que se cumplan las pala-
bras de Dios”.

Esto será el apocalipsis propia-
mente dicho: existe un mundo es-
piritual invisible detrás de la his-
toria de la humanidad. Así va ma-
durando la iniquidad a través de
la historia y, en última instancia,
dará a luz al “inicuo”. Las revela-
ciones de Dios arrojan luz sobre
este proceso. Pues ¿no describen
con sorprendente exactitud a
nuestro tiempo los siguientes ver-
sículos bíblicos?

“…y por haberse multiplicado
la maldad, el amor de muchos se
enfriará” (Mt. 24:12). – “Si fueren
destruidos los fundamentos, ¿qué
ha de hacer el justo?” (Sal. 11:3). –
“Cercando andan los malos, cuan-
do la vileza es exaltada entre los
hijos de los hombres” (Sal. 12:9).

Alguien dijo, de manera muy
acertada: “Vivimos en una genera-
ción en la que el pecado, que antes
se arrastraba sigilosamente por el
callejón trasero, ahora se pavonea
por la calle principal”.

Sin embargo, por muy mal
que vayan las cosas, nuestra
atención sigue centrada en las
siguientes verdades:

- Se sigue proclamando el
evangelio de la absolutamente su-
ficiente gracia de Dios (Hechos
20:24). Con razón, “evangelio”
significa “buenas nuevas”, “Por-
que la gracia de Dios se ha mani-
festado para salvación a todos los
hombres” (Tito 2:11).

- En este tiempo de gracia,
cualquier persona, sin importar
sus circunstancias, puede salvarse
(Romanos 10:13).

- Incluso los peores déspotas si-
guen disfrutando del cuidado de
Dios para Sus criaturas.

- Dios sigue haciendo salir su
sol y caer su lluvia sobre justos e
injustos (Mateo 5:45).

- En Su paciencia, Dios sigue
conduciendo a las personas al
arrepentimiento y la conversión (a
un cambio de mentalidad). Al
igual que la paciencia del Señor
esperó en los días de Noé, durante
la construcción del arca (1 Pedro
3:20), Su paciencia hoy da oportu-
nidad a los incrédulos para volver-
se a Él antes que sea tarde (2 Pedro
3:19; Hebreos 3:7). 

Siete desafíos para la Iglesia de
los últimos tiempos

1. Defendamos apologética-
mente la verdad completa de la Bi-
blia: “…que prediques la palabra;
que instes a tiempo y fuera de
tiempo; redarguye, reprende, ex-
horta con toda paciencia y doctri-
na” (2 Ti. 4:2).

2. Observemos sobriamente, sin
especular, las señales de los tiem-
pos y llamemos la atención a ellas:
“Tenemos también la palabra pro-
fética más segura, a la cual hacéis
bien en estar atentos como a una
antorcha que alumbra en lugar os-
curo, hasta que el día esclarezca y

el lucero de la mañana salga en
vuestros corazones” (2 Pe 1:19).

3. Esperemos el regreso de Je-
sús con amor, preparando nues-
tras vidas para ello: “Por lo demás,
me está guardada la corona de jus-
ticia, la cual me dará el Señor, juez
justo, en aquel día; y no sólo a mí,
sino también a todos los que aman
su venida” (2 Ti. 4:8).

4. Ofrezcamos, con el amor de
Jesús, el mensaje salvador de Jesús
a nuestros semejantes: “Así que,
somos embajadores en nombre de
Cristo, como si Dios rogase por
medio de nosotros; os rogamos en
nombre de Cristo: Reconciliaos
con Dios” (2 Co. 5:20).

5. Hagamos lo que dijo Dietrich
Bonhoeffer: “Puede ser que maña-
na sea el día del juicio final. En-
tonces abandonaremos nuestro
trabajo por un mundo mejor, ¡pero
no antes!”. También considere-
mos esto: “…aprovechando bien el
tiempo, porque los días son ma-
los” (Ef. 5:16). 

6. Seamos sobrios y vigilantes
como Iglesia de Jesús; no nos per-
damos en discusiones y contien-
das ni dejemos que se nos robe la
fuerza para lo esencial. Permanez-
camos unidos como hermanos:
“Por lo demás, hermanos, tened
gozo, perfeccionaos, consolaos,
sed de un mismo sentir, y vivid en
paz; y el Dios de paz y de amor es-
tará con vosotros” (2 Co. 13:11).

7. Perseveremos en la oración:
“Exhorto ante todo, a que se hagan
rogativas, oraciones, peticiones y
acciones de gracias, por todos los
hombres; por los reyes y por todos
los que están en eminencia, para
que vivamos quieta y reposada-
mente en toda piedad y honestidad.
Porque esto es bueno y agradable
delante de Dios nuestro Salvador, el
cual quiere que todos los hombres
sean salvos y vengan al conoci-
miento de la verdad” (1 Ti. 2:1-4).

Muy pronto, sí, Jesús vendrá
Y alegre le verá su pueblo. 
¡Velad! ¡Orad! El Rey vendrá,
Los suyos arrebatará.

Norbert lieth
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Una interpretación de la Epístola de Santiago,
Parte 9: Santiago 4:4-6. Sobre el desprecio a
Dios, a su Palabra y a su gracia. 

En la última parte, vimos que el amor al mundo o la
amistad con el mundo llevan primero al conflicto con los de-
más: “¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vos-
otros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en
vuestros miembros?” (Stg. 4:1). En segundo lugar, lleva al
conflicto con uno mismo: “Codiciáis, y no tenéis; matáis y
ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y
lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís.
Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vue-
stros deleites” (Stg. 4:2-3).

El egoísmo conduce a la frustración, la decepción y la
falta de oración con malas consecuencias, porque lo que
quiero no sucede inmediatamente… nadie puede perseguir
sus propios deseos y placeres sin enredarse en este mundo.
Después del conflicto con los demás y el conflicto con uno
mismo, Santiago describe el tercer efecto del amor al mun-
do en los versículos 4-6 —conduce directamente al conflic-
to con Dios—.

Este conflicto con Dios se manifiesta de tres maneras:
desprecio a Él, desprecio a su Palabra y a su gracia. Como
este tema es tan central y es un peso en el corazón de San-
tiago, el apóstol hace uno de los llamamientos más enér-
gicos al arrepentimiento en las cartas de enseñanza del
Nuevo Testamento.

Desprecio a Dios 
Santiago comienza sin su habitual forma amistosa: “her-

manos míos”, sino que se dirige a los destinatarios de su car-
ta en el versículo 4 con las contundentes palabras: “¡Oh al-
mas adúlteras!”.

¿Habla aquí de personas que han sido infieles en su ma-
trimonio? No, pues no se trata de transgredir el sexto man-
damiento, sino el primero: “No tendrás dioses ajenos delan-
te de mí” (Ex. 20:3).

Es importante que tengamos en cuenta el contexto: San-
tiago escribe a las doce tribus que están dispersas (Santiago
1:1), es decir, a los judíos; y esto en una época tan temprana

BIBLIA

Cómo el amor al
mundo conduce al
conflicto con Dios



que aún no hay cristianos provenientes de los genti-
les. Los judíos están muy familiarizados con la ima-
gen del pueblo de Israel como la esposa del Dios vi-
vo, porque solo ellos disfrutan de esta relación úni-
ca con el Señor basada en un pacto con Él. Por eso
oímos repetidamente a los profetas del Antiguo Tes-
tamento acusar a Israel de ser espiritualmente infiel
a su Dios. Por ejemplo, en Ezequiel 23:37: “Porque
han adulterado, y hay sangre en sus manos, y han
fornicado con sus ídolos…”.

Se trata, pues, de la apostasía de la fe, y no de un
mal comportamiento moral. Dado que Santiago
apela a esta relación de pacto con Dios, bien conoci-
da entre los judíos, a la que algunos de sus lectores
se volvieron infieles, les puede decir con toda clari-
dad: “¿No sabéis que la amistad con el mundo es
enemistad contra Dios?”.

Jesucristo subraya a este respecto que: “Nadie
puede servir a dos señores” (Mt. 6:24). Y la conse-
cuencia de esto es que ¡quien quiere ser amigo del
mundo se hace enemigo de Dios! Solo existen es-
tas dos opciones. Y ya que una persona que ha
experimentado una genuina regeneración espiri-
tual no puede ser enemigo de Dios, Santiago hace
aquí la distinción entre salvados y perdidos. Es
muy complicado cuando las personas se conside-
ran creyentes, pero en realidad no lo son. Por fue-
ra parecen creyentes, por dentro son mundanos.
Por eso, Santiago no puede utilizar el término
“hermanos” en este contexto, cuando se refiere a
tal comportamiento. 

¿Por qué son incompatibles el amor al mundo y
el amor a Dios? Para averiguarlo, primero tenemos
que entender lo que Santiago quiere decir con los
términos “mundo” y “amistad”. La palabra que uti-
liza para “amistad” (gr. philia) solo aparece en este
pasaje de la Biblia y, en el contexto de la cultura
griega de la época, habla de una relación de favor y
amor en la que se comparte todo, tanto espiritual
como materialmente.

La amistad con el mundo o el amor al mundo es
una piedra de tropiezo para todos, revelando si
aman a Dios o si lo menosprecian, si son amigos o
enemigos de Dios. Un camino intermedio es imposi-
ble. La amistad con el mundo o el amor al mundo
significan despreciar a Dios, porque este mundo ha
crucificado al Señor glorificado, y al amarlo uno se
pone así bajo el control del príncipe de este mundo,
el diablo (Juan 12:31). Así pues, quien quiere ser
amigo del mundo se hace enemigo de Dios; y recor-
demos lo que dice Hebreos 10:31: “¡Horrenda cosa
es caer en manos del Dios vivo!”.

A través de la muerte sustitutiva de Jesús, nos-
otros los creyentes nos hemos liberado del juicio de
Dios, hemos sido transferidos a lugares celestiales,
nuestra ciudadanía está en los cielos y estamos
eternamente seguros. Por eso, es aún más triste
cuando los mismos hijos de Dios llevan una vida
carnal y andan según la manera de este mundo. Es
necesario que aceptemos una y otra vez la exhorta-
ción de 1 Juan 2:15-17: 

“No améis al mundo, ni las cosas que están
en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor
del Padre no está en él. Porque todo lo que hay
en el mundo, los deseos de la carne, los deseos
de los ojos, y la vanagloria de la vida, no
proviene del Padre, sino del mundo. Y el mundo
pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad
de Dios permanece para siempre”.

El menosprecio de la Palabra de Dios
Los destinatarios de entonces conocían la Pa-

labra de Dios, pero es evidente que algunos no se
la tomaban en serio; ¿Y qué de nosotros? “¿O pen-
sáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que
él ha hecho morar en nosotros nos anhela celosa-
mente?” (Stg. 4:5).

Este pasaje es complicado; algunos comentaris-
tas incluso lo consideran uno de los más difíciles
del Nuevo Testamento. Una dificultad reside en no
saber a qué versículo alude Santiago, porque no hay
ningún pasaje bíblico que se ajuste al enunciado:
“El Espíritu que él ha hecho morar en nosotros nos
anhela celosamente”. En segundo lugar, surge la
pregunta: ¿A qué espíritu se refiere, en realidad: al
Espíritu de Dios o al espíritu del hombre?

He consultado varios comentarios y, en mi opi-
nión, la mejor explicación es que Santiago, cuando
dice: “¿O pensáis que la Escritura dice en vano…?”,
no se refiere a la siguiente afirmación: (“El Espíritu
que él ha hecho morar en nosotros nos anhela celo-
samente”), sino a la cita de Proverbios 3:34 en el si-
guiente versículo 6 y con esto a la conclusión de to-
da su línea de pensamiento: “DIOS RESISTE A LOS
SOBERBIOS PERO DA GRACIA A LOS HUMILDES”
(Stg. 4:6; LBLA). Este es un principio de Dios que se
ve también en otros pasajes de la Escritura. En Job
22:29, por ejemplo, dice: “Porque Dios humilla a los
altaneros, y exalta a los humildes. Él salva al que es
inocente, y por tu honradez quedarás a salvo”.

La segunda dificultad de Santiago 4:5-6 consiste
en el “Espíritu que él ha hecho morar en nosotros”.
En mi opinión, hay varios indicadores de que pro-
bablemente no se refiera aquí al Espíritu Santo, sino
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más bien al “aliento de vida” (Génesis 2:7), al espíri-
tu humano y a su batalla contra el pecado que mora
en él, como se nos lo describe Génesis: “Si bien hi-
cieres, ¿no serás enaltecido? y si no hicieres bien, el
pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su
deseo, y tú te enseñorearás de él” (Gn. 4:7).

El “anhelar celosamente” en nuestro pasaje de
Santiago encajaría mejor con la idea de las luchas
del espíritu humano. La palabra griega usada aquí
es phtonos, que la Biblia de Estudio Elberfelder de-
fine como: “envidia, resentimiento, celos”. Dice:
“Denota la puñalada o el odio que se siente en lo
más profundo del corazón al ver la superioridad o la
felicidad de otros, a los cuales se envidia por ello.
[…] phtonos no puede […] ir nunca en una dirección
positiva, sino que siempre se usa con un significado
negativo, maligno”.

En esta batalla desesperada que el no creyente
libra con los deseos y las concupiscencias de su car-
ne —y que Pablo de alguna manera también descri-
be en Romanos 7:18, 23— Dios proporciona un reme-
dio infinitamente mayor y absolutamente eficaz: su
gracia. Con ella, después de todas las duras exhor-
taciones, llega por fin el maravilloso aliento, la sali-
da del dilema. Pero tanto entonces como ahora, este
medio de Dios es despreciado por muchos.

El desprecio de la gracia de Dios
“Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios re-

siste a los soberbios, y da gracia a los humildes”
(Stg. 4:6).

Una persona soberbia es orgullosa y ostentosa.
Quiere parecer más de lo que es, elevándose por en-
cima de los demás. Al hacerlo, se honra a sí misma.
No cree que necesite misericordia y en ningún caso
acepta autoridad sobre sí misma: “¡No queremos
que este Señor reine sobre nosotros!” (comp. Lucas
9:27). Por eso, Dios se opone a los soberbios.

Humildad significa literalmente “ser consciente
de sus propias limitaciones y debilidades”. Una per-
sona humilde no se considera mejor que los demás,
sino que respeta a su prójimo más que a sí  misma.
Aunque, sobre todo, la persona humilde es aquella
que reconoce su dependencia de su infinitamente
santo y justo Dios y Creador, y se somete a Él, a ese
Señor que sale al encuentro de la criatura miserable
y caída, y le ofrece gracia abundante en Jesucristo.
La gracia es el favor inmerecido y el amor activo del
Dios de gloria, llamado también Dios de toda gracia
(1 Pedro 5:10). Y da esta gracia con suma abundan-
cia. La única condición es que el hombre se baje de
su soberbia a la humildad. 

Un corazón humilde es el único recipiente ade-
cuado para la gracia desbordante de Dios, sin em-
bargo, el Señor está en contra de los soberbios, que
cultivan la amistad con este mundo. Santiago cita
Proverbios 3:34 de la Septuaginta, la traducción
griega del Antiguo Testamento, donde leemos:
“Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los hu-
mildes”. Tenemos aquí otra maravillosa prueba de
la inspiración de toda la Escritura. En nuestro pasa-
je, Santiago 4:6, es Dios el que habla, citando el
proverbio de Salomón.

La solución a la envidia y la codicia, a las dispu-
tas, peleas y conflictos es un espíritu humilde; y es-
ta actitud será recompensada por la gracia inmere-
cida de Dios. Aunque los destinatarios de aquel en-
tonces conocían la verdad de Proverbios 3:34,
despreciaban la misericordia de Dios y tuvieron que
experimentar que el Señor resiste a los soberbios.

Con la palabra “resiste”, Santiago utiliza una
expresión del lenguaje militar de la época. Se re-
fiere al despliegue de tropas en la batalla para lu-
char activamente contra el enemigo. ¡Así es como
Dios se enfrenta a los soberbios! La única forma
de evitarlo es humillarse y aferrarse a la vida eter-
na y a la esperanza que se nos ofrece (1 Timoteo
6:19; Hebreos 6:18). 

Conclusión
El desprecio a Dios, a su Palabra y a su gracia

hacen del hombre un enemigo de Él, sin embargo,
el Señor da mayor gracia a los humildes, para que
puedan resistir al mundo y a todas las tentacio-
nes. William Barclay dice en su interpretación del
Nuevo Testamento:

“O hacemos uso del mundo, o el mundo
hace uso de nosotros. Utilizar el mundo para
servir a Dios y a los hombres significa ser amigo
de Dios, porque Dios creó el mundo para eso.
Hacer del mundo el gobernador de nuestras
vidas implica ser enemigo de Dios, porque no
es para eso para lo que Dios creó el mundo”.

La amistad con el mundo nos ata a sus caminos
ciegos, malvados y soberbios. La amistad con Dios
nos da infinitamente más, gracia abundante en todo
y para todo lo que realmente necesitamos. Conclu-
yamos, pues, con la seria pregunta de Pablo en Ro-
manos 2:4: “¿O menosprecias las riquezas de su be-
nignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que
su benignidad te guía al arrepentimiento?”

Fredy Peter

ACTUALIDADES
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En esta sección recogemos noticias de
todo el mundo. Las personas que 

citamos no siempre concuerdan con las 
opiniones de Llamada de Medianoche. 

Padres dan a
su hijo en
adopción
porque
ambos

prefieren ir a
trabajar

En los últimos tiempos, “el
amor de muchos se enfriará” (Mt
24,12). ¿Qué tan lejos estamos? Al
parecer ya está muy lejos. FOCUS
Online informa sobre una decisión
supuestamente difícil que tomó un
matrimonio. “Están dando en
adopción a su hija de tres meses”.
¿Por qué? Porque ambos son
“adictos al trabajo”, como dijo el
padre al diario inglés Sun. "Si los
conservamos", explicó en Reddit,
"podría hacer infeliz a mi esposa".
El hombre podía imaginar la vida
sin su hija, porque ella no estaba
allí antes, pero no sin su esposa.
Los usuarios de Reddit reacciona-
ron con sorpresa. “Un usuario di-
jo”, escribe FOCUS Online, citando
al The Sun, “el padre no parece te-
ner ninguna conexión emocional.
Trató la renuncia de su hija como
una transacción entre dos partes".

LLDM
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En diez años, el diagnóstico de
“trastorno de identidad de géne-
ro” entre jóvenes de cinco a veinti-
cuatro años en Alemania se ha
multiplicado por “ocho”. La FAZ
escribe que no es posible explicar
dónde residen “las causas del
enorme aumento”. En el informe
de FAZ, un experto sugiere con
cautela que "fenómenos como el
'contagio social' pueden influir":

"Si otras personas modelan su
transexualidad, los jóvenes podrí-
an ver algo así como un modelo a
seguir que les gustaría emular".
Pero “el diagnóstico de transexua-
lidad” “no es duradero”, lo que
“tampoco es un hallazgo nuevo”.
En otras palabras, la mayoría de
los adolescentes superan esta fase
si se les permite hacerlo.

LLDM

Por qué el diagnóstico 
de “trastorno de identidad
de género” ha aumentado

tan drásticamente

El gobierno británico ha recono-
cido los efectos nocivos de la ideolo-
gía de género. Según un informe de
WELT, en las escuelas británicas ya
no se permite impartir “educación
sexual antes del quinto grado, es de-
cir, antes de que los estudiantes ten-
gan nueve o diez años”. Esto tam-
bién se aplica a la “controvertida te-
oría de la identidad de género”. El
contenido que se enseña debe estar
"basado en hechos" y "apropiado".
Los padres también tienen “derecho
a ver los materiales didácticos”. Ade-
más, el gobierno conservador ha re-
comendado a las escuelas que no re-
conozcan inmediatamente la "transi-

ción social" de los niños, sino que
actúen con moderación, como infor-
ma el NZZ.

LLDM

El gobierno británico 
toma medidas contra 
la ideología de género 

en las escuelas
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Me pregunto a veces si no sería
mejor evitar hablar de lo que ocu-
rre en el mundo y de las preocupa-
ciones que surgen a raíz de ello.
Comprendo muy bien a mis lecto-
res que no quieren llenar sus men-
tes de todo lo negativo, y comparto
su sentimiento. 

De hecho, me resulta depri-
mente leer sobre el terror y la gue-
rra, los atentados y los heridos,
los secuestros, la explotación y
los abusos. En todo ello vemos la
mueca de la violencia —y la situa-
ción no mejora. La violencia y
opresión no se detienen, demues-
tran ser extraordinariamente
“sustentables”. ¿Quién puede per-
manecer impasible ante todas es-
tas imágenes? También sufren los
que ven y escuchan las noticias,
pues ya no son capaces de proce-
sarlas. No obstante, quiero mirar
de frente también lo negativo, tal

cual es, y no hacerme de la vista
gorda ante la realidad, por más
dura que sea. 

Cuando se conoció el atentado
de Hamás el pasado octubre, un
buen amigo me dijo que estaba lu-
chando con sentimientos muy
agresivos. Su agresión incluso se
dirigía contra los presentadores
de noticias que no demostraban
empatía por Israel en sus infor-
mes. ¿Quién no siente una impo-
tencia casi insoportable cuando
hay tanto sufrimiento en todo el
mundo? Pues son seres humanos
los que sufren, no importa su na-
ción o religión, si es en la guerra
entre Rusia y Ucrania, bajo la
opresión en Afganistán, en Israel
o en la Franja de Gaza. 

Aunque intentemos empatizar
con las situaciones humanas, des-
de nuestra posición segura, difí-
cilmente podremos hacerlo de

verdad; pero seguimos sintiéndo-
nos tristes y deprimidos por las
imágenes de guerra que llegan a
noso tros desde el mundo entero. 

Asimismo sentimos la impo-
tencia frente a gobernantes pa-
ra quienes la vida humana no
vale nada, que no rinden cuen-
tas de sus hechos a nadie, ni si-
quiera a Dios. 

La violencia que he visto do-
cumentada en los informes tele-
visivos quizá haya aumentado un
poco mi propia disposición a una
respuesta violenta. Pues ¿quién
no quisiera intervenir, y poner fin
a la violencia? 

¡Que los opresores y torturado-
res, los traficantes de seres huma-
nos y los explotadores sin escrú-
pulos sientan por sí mismos lo que
es el dolor! Casi me asustan las
fantasías agresivas que a veces
siento surgir en mí. 

ACTUALIDADES

VIDA

¿Admiración 
por la violencia?
No podemos detener el embrutecimiento del mundo; y

enojarnos ante nuestra impotencia nos llevaría a nosotros
mismos a pensamientos violentos. Pero sí podemos hacer
algo para contrarrestar la violencia en nuestro propio

pequeño mundo, el entorno donde se desarrolla nuestra
vida — He aquí un llamamiento y un estímulo.
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En este punto sería bueno pre-
guntarnos si no hay sentimientos
de venganza de por medio. Los
pensamientos vengativos tienen
su explicación y lógica, desde un
punto de vista puramente huma-
no. Sin embargo, desde el punto
de vista cristiano, no son justifi-
cables —no nos corresponde ven-
garnos—. La violencia es conta-
giosa y se propaga; y esto está pa-
sando desde la caída en pecado
del ser humano. 

No vivimos en un mundo ideal.
En este entorno a veces hostil, las
personas y las naciones tienen el
derecho de proteger y defender
sus propias vidas y las de los de-
más. En las Escrituras bíblicas, el
uso de violencia está justificado en

determinadas situaciones, para
mantener el orden o defender la
vida o la existencia; pero el dere-
cho a defendernos no nos exime
del empeño de mantener la paz, de
buscarla, de “perseguirla”… “Se-
guid la paz con todos, y la santi-
dad, sin la cual nadie verá al Se-
ñor” (He. 12:14).

“No os venguéis vosotros mis-
mos, amados míos, sino dejad lu-
gar a la ira de Dios; porque escri-
to está: Mía es la venganza, yo
pagaré, dice el Señor. Así que, si
tu enemigo tuviere hambre, dale
de comer; si tuviere sed, dale de
beber; pues haciendo esto, as-
cuas de fuego amontonarás sobre
su cabeza. No seas vencido de lo
malo, sino vence con el bien el
mal” (Ro. 12:19-21).

Dietrich Bonhoeffer (*) estudió
a fondo la cuestión de la justifica-
ción, bajo ciertas circunstancias,

del asesinato de un tirano; pero no
encontró ninguna exculpación
moral para eliminar incluso a un
tirano. Por ello, se sometió com-
pletamente al juicio de Dios. La úl-
tima palabra del Señor es la justifi-
cación del pecador por la gracia, y
este tema llena muchas páginas de
la obra Ética (Volumen 6) de Bon-
hoeffer. ¡Qué diferenciados me pa-
recen sus delicados pensamientos
y cuestionamientos sobre el tras-
fondo de la actual permisividad de
la violencia y del embrutecimiento
de nuestra sociedad!

Acostumbrarse a la violencia 
Observamos hoy la tendencia

de defender su propia opinión con
una postura más dura. No subesti-

memos la violencia verbal en los
blogs. La violencia se permite pri-
mero en el pensamiento, y enton-
ces se desvanecen las últimas inhi-
biciones humanas y dan lugar a
los comentarios de odio. Gradual-
mente crece la presión de pasar de
los medios verbales a armas más
fuertes. En la creencia de que se
está librando una batalla santa, las
atrocidades se van legitimando
moral o religiosamente. 

Me pregunto si no existe cierto
aprecio de la violencia. Incluso se
admira en secreto a las personas
violentas; parece que están consi-
guiendo algo. Los políticos que
atacan a sus oponentes de la peor
manera posible son recompensa-
dos por sus votantes. Sin embargo,
los esfuerzos por la paz o la pru-
dencia son ridiculizados. ¿Puede
ser que haya una búsqueda inten-
cional de la violencia?

Casi parece que haya fuerzas
interesadas en disminuir la sensi-
bilidad que aún existe. Se nos in-
duce cada vez más a tolerar la vio-
lencia. Pero no siempre ha sido
así; es más bien un fenómeno de
los últimos años.

Cuando tuve que presentar-
me, hace muchos años, para el
servicio militar (obligatorio en
Alemania), la objeción de con-
ciencia era un tema de discusión
entre los creyentes. Había jóve-
nes cristianos que preferían estar
en la cárcel antes que servir en
las fuerzas armadas. La gran pre-
gunta era: ¿Qué haría Jesús? Mu-
chos no se lo hicieron fácil para
llegar a una u otra decisión. ¿Qué

peso tienen hoy todavía las au-
ténticas razones de conciencia? 

A la edad de 17 años y en plena
Segunda Guerra Mundial, mi pa-
dre, Erich Dentler, fue llamado al
servicio militar porque el Führer
necesitaba soldados en el frente
oriental. Fue durante el frío invier-
no de 1941/42. Un camarada de mi
padre era cristiano. Durante un
avance, dejó atrás su fusil y se ne-
gó a atacar al enemigo por motivos
religiosos. Le pusieron contra la
pared por “cobardía ante el enemi-
go”. Antes de su ejecución, le pi-
dieron su último deseo. A pocos ki-
lómetros de Moscú, gritó en medio

(*) Dietrich Bonhoeffer (1906-1945) fue un
pastor protestante y teólogo luterano ale-
mán, que participó en el movimiento de re-
sistencia contra el nazismo. Fue encarcelado
y finalmente ahorcado por los nazis.



del frío glacial: “¡Sé que mi Reden-
tor vive!”, y entonces se le disparó. 

El hecho de que este camarada
renunciara a la violencia por la
más profunda convicción cristiana
y al mismo tiempo diera testimo-
nio de su fe, conmovió profunda-
mente a mi padre. Gracias a este
suceso pudo encontrar el camino
hacia este Redentor poco tiempo
después. ¿No es conmovedor ver
cómo una persona, por razones de
fe y de conciencia, es capaz de no
aferrarse a su propia vida? 

Me pregunto si no hemos per-
dido nuestra sensibilidad frente al
asesinato en el mundo actual. Pue-
de ser que la necesidad nos obli-
gue a defendernos usando la vio-
lencia, pero no hay nada que justi-
fique la brutalidad. 

Un camino completamente
diferente

Es cierto: no podemos detener
el embrutecimiento del mundo, y
enojarnos ante nuestra impotencia
nos llevaría a nosotros mismos a
pensamientos violentos, pero sí po-
demos hacer algo para contrarres-
tar la violencia en nuestro propio
pequeño mundo, el entorno donde
se desarrolla nuestra vida. Hay mu-
cho bien que hacer, que puede re-
percutir en otras personas y que
probablemente tendrá un efecto
dominó. “Todas vuestras cosas se-
an hechas con amor”, dice el após-
tol Pablo en 1 Corintios 16:14.

Jesús no predicó la no violencia
en el sentido político, es más, se
maravilló de la fe de un centurión
romano: un hombre de guerra. Sí,
¡un hombre así puede tener fe! 

Pero el sentir de Jesús no tiene
como fundamento el poder y la
violencia. Cristo nos enseña que la
entrada al Reino de Dios no se con-
quista por el poder humano, y me-
nos a costa de otras personas. Je-
sús no llamó a la violencia, sino
que permitió que lo trataran a Él
con violencia. No pidió a los de-
más que se sacrificaran, sino que
se sacrificó Él mismo y dio su vida
por los demás. Su camino empezó
desde abajo, porque no le interesa-
ba el poder, sino el amor. “Nadie
tiene mayor amor que éste, que
uno ponga su vida por sus ami-
gos” (Jn. 15:13).

El Salvador tenía enemigos y
nos mandó a amarlos; y así lo hi-
zo Él mismo, incluso, pidió per-
dón a favor de sus perseguidores.
Cuando tuvo que sufrir, no ame-

nazó. Él mismo fue injuriado y,
sin embargo, no insultó ni maldijo
a nadie. 

En 1 Pedro 2:23-24 leemos:
“…quien cuando le maldecían, no
respondía con maldición; cuando
padecía, no amenazaba, sino en-
comendaba la causa al que juzga
justamente; quien llevó él mismo
nuestros pecados en su cuerpo so-
bre el madero, para que nosotros,
estando muertos a los pecados, vi-
vamos a la justicia; y por cuya he-
rida fuisteis sanados”.

El autor cristiano Markus
Baum escribe sobre el tema de la
violencia y la no violencia: “Su
mandamiento del amor hacia el
enemigo se puede leer de la si-
guiente manera: Amen a sus ene-
migos. Sean claros e implacables
con el mal, con la injusticia, con
la verdad a medias y con lo falso.

Toleren el mal si solo los afecta a
ustedes. Pero impidan y comba-
tan el mal cuando amenaza con
afectar a otros…”. 

¿Nos sentimos a veces insegu-
ros, cuando no podemos hacernos
valer tan bien como lo hacen otros,
que utilizan cualquier medio para
perseguir sus objetivos? ¿O cuando
no nos tomamos todo tan a la ligera
y necesitamos tiempo para pensar
bien cada decisión? ¿O cuando re-
huimos el uso de la fuerza para ob-
tener una ventaja si es a costa de
otras personas? 

A veces vemos como una debi-
lidad tener cierta sensibilidad
que nos hace rehuir la grosería o
brutalidad, pero aquí es precisa-
mente donde debería ser eviden-
te una diferencia en nuestra acti-
tud. Dirijamos nuestra admira-

ción hacia las personas que no se
apoyan en el poder y la violencia,
aunque a cambio tengan que
aceptar desventajas. Una vez
más, me gustaría animarlos y ani-
marme a mí mismo, a que no nos
asustemos ni nos dejemos impre-
sionar por la fascinación de la
violencia humana y que, por el
contrario, permanezcamos fieles
a lo que otros pueden considerar
debilidad, y no confiemos en el
poder humano, sino en el poder y
el amor de Dios. 

Hay muchas formas de aliviar
las necesidades de nuestro próji-
mo sin violencia. Si vamos por el
camino del buen samaritano, creo
que estamos muy cerca de Jesús.

Daniel DENTLER

Publicado en alemán en: Christliche Bühne
- Die Boten, www.dieboten.ch



En dos
años, a la UE le
gustaría haber
aprobado la pri-
mera ley inte-
gral del mundo

sobre IA. En mu-
chos ámbitos es ne-
cesario cumplir re-
quisitos más estrictos
para poder utilizar la
inteligencia artifi-
cial. Esto se apli-
ca, entre otras co-

sas, infraestructura crítica, forma-
ción escolar o vocacional, gestión
de empleo y recursos humanos,
servicios públicos y privados esen-
ciales, aplicación de la ley, control
fronterizo, administración de justi-
cia y más. Algunas aplicaciones de
IA también quedarán completa-
mente prohibidas, como "la eva-
luación del comportamiento so-
cial, también conocida como 'pun-
tuación social', que se utiliza en
China", informó el NZZ.

LLDM
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La tribu Marubo vivía recluida
en la Amazonía brasileña. Luego, en
septiembre de 2023, Internet llegó a
través del servicio Starlink de Elon
Musk. Y todo cambió. Jack Nicas, re-
portero del New York Times, visitó
la tribu e informó cómo había cam-
biado la vida allí. Karin Leuthold es-
cribe en 20min.ch: “Normalmente
los Marubo vivían castamente, in-
cluso los besos en público eran criti-
cados, pero ahora, tras la introduc-
ción del servicio de Internet ultra-
rrápido, todas las reglas de la
decencia están patas arriba, dice Al-
fredo Marubo (nota del editor: To-
dos los miembros de la tribu tienen
el apellido Marubo): Muchos jóve-
nes Marubo compartían vídeos por-
no en chats grupales, e incluso ha-
bía observado “comportamientos

sexuales más agresivos” en algunos
de ellos. Tsainama Marubo se quejó
de que todo había empeorado. "Los
jóvenes se han vuelto perezosos de-
bido a Internet; están aprendiendo
la forma de vida de los blancos".
Jack Nicas describe cuántos miem-
bros de la tribu se sientan “encorva-
dos sobre sus teléfonos” durante
horas. Ellos “escriben, envían men-
sajes de voz y miran videoclips”.
Dado que Internet alteró el estilo de
vida de la tribu, como la caza y la
agricultura, "los Marubo tuvieron
que introducir algunas reglas", in-
forma Leuthold para 20 minutos.
"Así que ahora hay Internet 'sólo du-
rante unas horas por la mañana y
varias horas por la tarde y luego to-
do el domingo'".
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Cómo el
acceso a
Internet
perjudicó a
una tribu

indígena en el
Amazonas

Cómo las pantallas
perjudican el
desarrollo del
cerebro en los

niños
En una entrevista con WELT,

el neurobiólogo Martin Korte ex-
plica por qué los niños menores
de diez años deberían pasar el
menor tiempo posible frente a
smartphones, tabletas y televi-
sores. "Se han demostrado défi-
cits de desarrollo en el centro
del lenguaje del cerebro", dice
Korte, refiriéndose a un estudio
chino que examinó a niños de
cinco a diez años que miraban
una pantalla durante varias ho-
ras al día. "Con un cerebro en rá-
pido desarrollo, hay que ser mu-
cho más restrictivo con el tiem-

po frente a la pantalla que con
cerebros más viejos". Los estí-
mulos del movimiento son im-
portantes para el desarrollo del
cerebro, porque si se ve el entor-
no de forma pasiva, como delan-
te de una pantalla, “muchas se-
ñales quedan sin comprender”.
Korte explica: “Si los niños no se
mueven, pueden producirse dé-
ficits de desarrollo. […] Puedes
observar esto: Cuando los niños
empiezan a caminar, comienza
la adquisición del lenguaje y co-
mienza la revolución cognitiva.
Los niños dan un salto en su
desarrollo y comprenden mejor
el mundo en el verdadero senti-
do de la palabra…»

LLDM

El Parlamento de la UE 
reacciona a la revolución de la IA
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Para pedidos, preguntas bíblicas y acon-
sejamiento espiritual para su vida: dirija-
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“Y a la medianoche se oyó 
un clamor: ¡Aquí viene el 
esposo; salid a recibirle!”

(Mateo 25:6)
La Obra Misionera Llamada de Medianoche
es una misión sin fines lucrativos, con el obje-
tivo de anunciar la Biblia entera como infali-
ble y eterna Palabra escrita de Dios, inspirada
por el Espíritu Santo, siendo la única y segura
base para la fe y conducta del cristiano. La fi-
nalidad de “Llamada de Medianoche” es:

1º) Llamar a las personas a Jesucristo en
todos los lugares,
2º) proclamar la segunda venida del Se-
ñor Jesucristo,
3º) preparar a los creyentes para Su se-
gunda venida,
4º) mantener la fe y advertir respecto de
doctrinas falsas.
Sostén: todas las actividades de la Obra
Misionera “Llamada de Medianoche” son
mantenidas a través de ofrendas volunta-
rias de los que desean tener parte en este
ministerio.

Ediciones internacionales: 
“Llamada de Medianoche” es publicada
también en alemán, cingalés, coreano,
francés, holandés, húngaro, inglés, italia-
no, portugués y rumano.

Sabiendo que el conocimiento humano es
limitado (1. Cor 13:9), por lo tanto, las opi-
niones expresadas en los artículos son res-
ponsabilidad de los autores.
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"Por que yo reu ni ré a to das las na cio nes pa ra
com ba tir con tra Je ru sa lén... Y en aquel día yo
pon dré a Je ru sa lén por pie dra pe sa da a to dos los
pue blos; to dos los que se la car ga ren se rán des -
pe da za dos, bien que to das las na cio nes de la tie -
rra se jun ta rán con tra ella" (Za ca rías 14:2; 12:3).
ES TA ES UNA PRO FE CÍA SOM BRÍA, pre ci sa en su

len gua je. Pe ro ¿por qué Dios traer á a to das las
na cio nes con tra Je ru sa lén e Is rael pa ra po der así
cas ti gar las? El Se ñor nos da dos ra zo nes muy cla -
ras: Por que "…ellas es par cie ron [mi pue blo Is -
rael] en tre las na cio nes, y re par tie ron mi tie rra"
(Joel 3:2). Is rael fue con quis ta do por mu chas na -
cio nes en el pa sa do, pe ro nin gu no de los con quis -
ta do res di vi dió ja más la tie rra. Es to ape nas ocu -
rrió re cien te men te, por úni ca vez en la his to ria
del mun do. To das las na cio nes se unie ron pa ra
ha cer lo, y pre ci sa men te por eso Dios las cas ti ga -
rá. El es ce na rio ya es tá es ta ble ci do en la ac tua li -
dad. La obra tea tral afec ta rá a to do el mun do, y
us ted tie ne el guión en sus ma nos. 
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Por años, Dave Hunt ha hablado en contra de
aquellos que diluyen el mensaje de salvación.
Ahora, con argumentos cuidadosamente investi-
gados e irresistibles pruebas bíblicas, Dave expli-
ca el significado y contenido del evangelio, jun-
tamente con lo que Dios ha hecho por su pueblo
a través de la obra redentora de Cristo. 
Basado en una doctrina bien sólida y la irrem-

plazable esperanza del creyente, Un Llamado Ur-
gente a Una Fe Seria incentiva a una mayor con-
fianza y compromiso hacia Dios al…
• definir el evangelio bíblico, y de qué nos salva
• clarificar el llamado al discipulado
• explicar la necesidad de tomar la cruz
• confrontar el desafío de vivir en los últimos

días
En medio de las batallas de la vida en la tierra,

el creyente (a excepción de cualquier otro) tiene
la increíble esperanza del cielo.
Ahora es el momento para… 
Un llamado urgente a una fe seria.
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El úni co éxi to que la ma yo ría de los sa na do -
res de fe tie nen es den tro de la va rie dad de en -
fer me da des psi co so má ti cas: Ellos “des con ven -
cen” a la per so na en fer ma, la cual que da re -
pen ti na men te “sa na.” Las sec tas re li gio sas de
men te y cien cia tie nen es ta re la ción de la men -
te con el cuer po, que apa ren te men te es na tu -
ral, pe ro la lle van a lo ocul to al pro cu rar ha cer
que la men te con tro le to do en el uni ver so. Si
nues tra men tes re al men te cre an nues tra re a li -
dad, en ton ces la ser pien te es ta ba en lo co rrec -
to y el hom bre es cier ta men te un dios. 
El pensamiento positivo es en general mejor

que el pensamiento negativo, y en muchas
oportunidades es de gran valor, pero tiene sus
limitaciones. Dejar a un lado el sentido común
que reconoce esas limitaciones, y creer que la
mente puede crear su propio universo, es dar
un paso hacia lo oculto, donde los demonios
que incentivan esta creencia a la larga termi-
nan por destruir el alma.
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EEll  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo

Desde que la crisis sanitaria que vivimos se desató en
Marzo de 2020, amigos y hermanos nos han preguntado
por diferentes medios, nuestra opinión acerca de lo que

está realmente sucediendo a nivel mundial, a la luz de la pro-
fecía bíblica. Muchas personas están preocupadas por las
aparentes similitudes que está mostrando la vacunación pro-
movida (y a veces, impuesta) por los gobiernos mundiales, con
lo que la Biblia reconoce como “la marca de la Bestia”. 

En el año 2008, nuestro colaborador y representate en EE.
UU., AArrnnoo  FFrrooeessee,, escribió el libro ““PPrreeppaarráánnddoonnooss  ppaarraa  llaa

MMaarrccaa  ddee  llaa  BBeessttiiaa””, en el cual analiza muchos aspectos de la
vida actual y que nos debieran alertar, como miembros de la
Iglesia del Señor. Ciertamente en ese momento, nunca nos
imaginamos que iba a ser nuestra generación testigo de los
cambios que estamos viviendo ahora.

Si usted es de esas personas que desean saber más de lo
que dice la Biblia acerca de este tema tan interesante, le invi-
tamos a adquirir este ejemplar. Seguramente mucho de lo que
el autor anticipó, lo podamos identificar ahora más claramen-
te. Si usted es líder en su congregación, le animamos a leer
este material, que seguramente le servirá para orientar a su
gente. HHaassttaa  eell  pprróóxxiimmoo  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo……
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